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  EDWARD ROSSET


  LOS NAVEGANTES


  PRIMERA PARTE


  Capítulo I


  LA DEUDA


  La fuerte marejada que azotaba el litoral había obligado a todos los barcos a refugiarse en puerto. Las olas de un enfurecido Cantábrico rompían con estruendo en las rocas, levantando blancas cortinas de espuma de más de cinco metros de altura. El recio y frío viento norte aullaba al chocar con los acantilados y rociaba las casas de los marineros con miles de diminutas gotas blancas de salitre. Entre la bruma se distinguía el fuerte de San Antón, construido en la cima del saliente rocoso que, en forma de gigantesco ratón, protegía el puerto de Guetaria de las temibles borrascas del golfo de Vizcaya.


  –Juro que pagaré la deuda hasta el último ducado.


  El mercader, Pierluigi Ceccarini, vasallo del duque de Saboya, miró fríamente al hombre que tenía ante sí. Juan Sebastián Elcano representaba más edad de los treinta y dos años que contaba. Típico hombre de mar, su rostro estaba curtido por miles de horas sobre cubierta; sus ojos oscuros, normalmente serenos y reflexivos, se movían inquietos en presencia del mercader. Una espesa barba negra bien cortada dejaba entrever unos labios delgados que denotaban fuerza de carácter, pero que ahora vibraban pálidos y temblorosos. Ceccarini había visto los mismos temblores y la misma palidez muchas veces en su vida, cobrar deudas impagadas formaba parte de sus tareas.


  –Tengo órdenes estrictas de mi señor de cobrar la deuda. El plazo ha vencido y vos no habéis pagado los cien ducados de oro que os prestamos.


  –Decidle al duque de Saboya que la Corona me adeuda una cantidad mucho mayor –arguyó quedamente el marino–. Cuando se me pague, os liquidaré todo lo que debo.


  El mercader negó con la cabeza. Sus ojos se mostraban fríos, sin piedad.


  –No podemos esperar. Vos firmasteis un documento por el cual poníais vuestro barco como garantía.


  Juan Sebastián Elcano se sentía acorralado. El alto interés del préstamo que se vio obligado a pedir a los banqueros genoveses le impedía hacer frente a los pagos. Por otro lado, durante dos años había puesto su barco y su tripulación al servicio del cardenal Cisneros, tanto en África como en Levante, y la Corona le debía quinientos ducados de oro, una cantidad de dinero con la que podría haber hecho frente a sus deudas y considerarse un hombre acomodado. Desgraciadamente, las arcas de la Corona estaban vacías.


  –¿Qué os proponéis? –preguntó con un hilo de voz, aunque de sobra comprendía la intención del mercader.


  –Vendednos vuestro barco.


  –¿Por cuánto?


  –Por la cantidad adeudada.


  Juan Sebastián sintió un nudo en el estómago. El barco era su vida. Con él había navegado por todos los mares conocidos; había traído frutos tropicales de las Canarias; vidrios y sedas de Alejandría; de noche había llevado de contrabando vinos y licores a Francia e Inglaterra. Cien veces había estado a punto de zozobrar en las fieras tormentas del golfo de Vizcaya.


  –El barco vale más, muchísimo más –replicó al fin débilmente.


  El mercader se encogió de hombros.


  –Si no pagáis, os demandaremos ante la justicia. Podéis acabar vuestros días en la cárcel, si así lo deseáis.


  El marino miró a través de la ventana de su casa. Una enorme ola explotó contra las rocas de San Antón formando un verdadero muro de agua.


  –Sabéis que una orden real prohíbe vender barcos a países extranjeros.


  El genovés se levantó de su asiento y se puso una capa impermeable oscura.


  –Eso es problema vuestro. Creo que os será más fácil eludir a la justicia por ese «crimen» que por no pagar deudas. Volveré dentro de dos días con el contrato de compra-venta del barco.


  María de Ernialde era una joven de dieciocho años, de bellos ojos claros y largo pelo oscuro. Desde niña se había sentido atraída por el apuesto capitán que casi le doblaba en edad. Para ella, Juan Sebastián Elcano representaba el valor, la gallardía, la caballerosidad de un vasco. Su corazón se disparaba cuando le veía entrar a puerto al timón de su barco. A menudo subía a lo más alto de San Antón, desde donde escudriñaba las naves que se acercaban a Guetaria o pasaban de largo hacia Zarauz o Fuenterrabía. En un pueblo tan pequeño como Guetaria, era imposible que esta atención pasara desapercibida. El mismo Juan Sebastián, en parte halagado y en parte atraído por la hermosura de la joven, no había puesto mucha resistencia a las atenciones de María, y los amoríos de los dos pronto fueron la comidilla del pueblo.


  Domingo, el hermano mayor de Juan Sebastián, coadjutor de la parroquia, no veía con buenos ojos esta relación que se adivinaba imposible.


  –No puedes seguir viéndote con María –le había dicho en una ocasión–. Es todavía una niña. Le llevas catorce años.


  Juan Sebastián contemplaba el mar en calma a través de la ventana cuando contestó:


  –El amor no conoce edades, Domingo.


  El sacerdote se había sacudido de la sotana las migas de la enorme hogaza de pan de centeno de la que acababa de cortar una rebanada. Miró fijamente a su hermano.


  –¿Quieres a María, Juan?, ¿estás realmente enamorado de ella?


  Juan Sebastián se había acercado más a la ventana ensimismado en su contemplación del mar, o quizá para rehuir la inquisitiva mirada de su hermano.


  –No lo sé, Domingo. No lo sé.


  Había levantado los hombros en silencio con gesto de impotencia, repitiendo:


  –Verdaderamente, no lo sé. Estoy muy a gusto cuando estoy con ella..., pero, francamente, no sé si eso es amor.


  –¿Estarías dispuesto a dedicarle tu vida entera?


  Juan Sebastián suspiró.


  –Me pides mucho, Domingo, me pides mucho. Mi vida es el mar.


  El sacerdote había sacado de una alacena un tarro de miel silvestre y extendido una buena porción en la rebanada de pan.


  –Lo sé, Juan. Pero los marinos también se casan y forman un hogar.


  Juan Sebastián se alejó de la ventana y se sentó en un banco de madera; cogió la hogaza de pan y cortó distraídamente una rebanada. Domingo le acercó el tarro de miel deslizándolo sobre la mesa.


  –Para formar un hogar quizá elegiría a Isabel...


  El coadjutor se quedó con la rebanada de pan a medio camino de la boca. Una gota de miel cayó lentamente sobre la mesa.


  –¿Isabel del Puerto?, ¿tu prima?, ¿la que vive en Orio?


  Juan Sebastián asintió.


  –¿Por qué no?


  Interrumpió la conversación la entrada de su madre, una mujer pequeña pero de una gran fortaleza. Una férrea voluntad se adivinaba tras la aparente fragilidad de Catalina del Puerto. Desde la desaparición de su marido en el mar, vestía de negro, tanto blusa y saya como las medias de lana y las alpargatas de suela de esparto. Desde que sus hijas Sebastiana e Inés se casaran y se fueran a vivir a Zarauz y Mondragón respectivamente, ella se encargaba de todas las tareas domésticas, lo cual incluía la limpieza del enorme caserón familiar de tres plantas, el cuidado de los animales (gallinas, conejos y cerdos), el lavado de la ropa en el fregadero municipal y el hacer la comida para ella y para sus siete hijos varones, cuando estaban en casa.


  –Ya veo que habéis encontrado algo para picar –dijo señalando el pan de centeno y la miel–. Pero no comáis mucho, os quitará el apetito para la comida. Os traeré algo para beber. ¿Qué os apetece, vino, sidra o chacolí?


  –Yo echaré un trago de vino de la bota, madre –respondió Juan Sebastián.


  –Y tú querrás chacolí, como siempre, ¿no, Domingo?


  El cura asintió sonriendo.


  –Como siempre, madre. Para mí no hay más bebida que el chacolí, el mejor producto de nuestra tierra. Y además, hecho en el mejor lagar del mundo: el que tenemos en nuestra propia bodega.


  Mientras su madre se alejaba hacia la bodega, Domingo volvió la vista hacia su hermano.


  –¿Así que te gusta Isabel?


  –Sí.


  –¿Le has dicho algo a ella?


  –No.


  –Ya sabes que para casarte con ella necesitarías un permiso especial de la Iglesia.


  –Lo sé.


  –¿Y María?


  Juan Sebastián iba a contestar, pero su madre regresaba con la bota de vino y el chacolí. Con ella venía Martín, el más joven de los nueve hermanos.


  –¡Vaya! –exclamó jovialmente–. Si tenemos en casa al cura de la familia. –Dio una palmada amistosa en el brazo de su hermano–. No te he visto llegar. ¿Cuándo has vuelto de Zumárraga?


  –Hace un rato. –Señaló la hogaza de pan–. Estabamos tomando el amaiketako.


  Martín descorchó una botella de chacolí y la levantó con la mano derecha todo lo que le daba el brazo, mientras que con la izquierda sostenía un ancho vaso de cristal a la altura de la rodilla.


  –¿Qué tal van tus nuevos feligreses, Domingo?, ¿cometen las zumarraitarras muchos pecados?


  –No más que las de Guetaria, hermano –sonrió el cura campechanamente.


  Mientras hablaba, el más joven de los hermanos había empezado a escanciar el chacolí. Un hilo delgado de un vino blanco ligeramente amarillento golpeaba desde lo alto el interior del vaso produciendo un alegre gorgoteo.


  –Eres todo un experto, Martín. Así es como se «rompe» el chacolí.


  Martín y Domingo bebieron un buen trago del ácido vino de la región, chasqueando la lengua con indisimulado placer.


  –Excelente –exclamó el sacerdote secándose la boca con el dorso de la mano–. Os habéis esmerado este año, Martín. Ha sido una cosecha magnífica.


  Mientras tanto, Juan Sebastián levantaba al aire la bota de vino, una bolsa de cuero cosida herméticamente con un orificio hecho de cuerno por el que salía un fino chorro de vino a presión. El vino cayó durante un largo tiempo directamente sobre los dientes del marino.


  –Bebéis y coméis como fieras –les censuró la madre fingiendo un enfado que estaba lejos de sentir–. Traeré unas aceitunas y un trozo de txistorra.


  –¿Vas a quedarte mucho tiempo, Domingo? –preguntó Martín.


  –Un par de días. Después tengo que volver, hasta que se ponga bien el viejo padre Urruti. Me quedaré sólo durante las fiestas.


  –¡Ah, claro! ¡Que empiezan mañana! Querrás ver los juegos rurales, por supuesto.


  –No me los perdería por nada del mundo. El último año, el arrastre de piedra lo ganaron los bueyes del caserío de Mendizorroza, de Orio.


  –También habrá apuestas de hachas. Ya están preparados los troncos de veinte pulgadas que tienen que cortar los aizkolaris.


  –Si mal no recuerdo, el Chikito de Azpeitia ganó la última apuesta en el corte horizontal de diez troncos.


  –Sí, pero este año parece que hay un mozalbete de Motriku que corta como una sierra, al menos en vertical.


  El sacerdote se sirvió otro vaso de chacolí de una forma tan hábil como su hermano. Apenas unas gotas salpicaron el encerado suelo de madera.


  –Es increíble la habilidad de esos aizkolaris. Los troncos, en vez de madera, parecen hechos de queso de Idiazábal.


  Martín asintió en silencio.


  –Y hablando de quesos, ¿no habrás traído queso de Urbía, por casualidad?


  Domingo sonrió y se acercó a un envoltorio que había dentro de una alacena.


  –Sabía que me lo pedirías. Aquí tienes, el mejor queso de la campa de Urbía.


  Martín aspiró satisfecho el fuerte olor del queso fabricado al pie del monte Aitzgorri.


  –Te lo agradezco, hermano. Además de salvar almas, también sabes ganarte el agradecimiento del cuerpo.


  Juan Sebastián cortó un trozo del queso y se lo ofreció a su hermano pequeño, antes de cortarse otro para sí.


  –Buenísimo –exclamó–. Y cambiando de conversación: ¿Sabéis que hay una apuesta entre dos tripulaciones de balleneros?


  Martín asintió mientras saboreaba el fuerte queso de oveja.


  –Algo he oído. Se han apostado quinientos maravedíes en una regata desde la playa de Zarauz. El primero que llegue al puerto de Guetaria se embolsa el dinero. Habrá diez remeros en cada embarcación.


  La entrada de la anciana con una fuente llena de trozos de txistorra recién frita, interrumpió el debate sobre las apuestas rurales y marineras.


  –¡Qué bien huele, madre! –exclamó el mayor de los hermanos.


  –Y mejor sabrá, hijo. A buen seguro que mejor sabrá. Están hechas en la última matanza de San Martín. Son del cerdo más gordo que hemos tenido jamás...


  Durante el primer día de las fiestas del pueblo, mientras los jóvenes se divertían corriendo delante de las vaquillas y bailando jotas en la plaza del pueblo, María de Ernialde y Juan Sebastián Elcano se veían a escondidas y disfrutaban de unos amores prohibidos, que quizá precisamente por ello eran más apasionados.


  La férrea disciplina paterna se relajaba un poco en estos días de jolgorio y regocijo, y permitía que las jóvenes disfrutaran de unas horas más de libertad. A pesar de la oposición de su padre, que le había prohibido terminantemente que se viera con el marino, María encontraba siempre el modo de estar a solas con Juan Sebastián. Ella sabía que no era correspondida con un amor tan profundo como el suyo, pero no le importaba. Sólo se sentía feliz teniendo el cuerpo musculoso de su amado junto al suyo; sintiendo sus fuertes manos acariciarle el cuerpo y sus labios ardorosos besando los suyos con pasión. Para la joven no había nada en el mundo que le importara cuando estaba a su lado; le habría seguido al fin del mundo si él se lo hubiera pedido.


  María nunca había hecho el amor con nadie antes. Juan Sebastián había sido el primer hombre en su vida. Ella sabía que él se sentía un poco culpable por haberle hecho perder su virginidad, pero a ella ya no le importaba, sólo pensaba en el presente y cerraba obstinadamente los ojos al futuro.


  –El lunes zarpamos de madrugada, María.


  Ella se incorporó en el heno; se puso a horcajadas encima de él e hizo un mohín de enojo.


  –¿Tan pronto?, ¿adónde vas esta vez?, ¿cuánto tardarás en volver?


  Juan Sebastián apretó el delicado cuerpo de la joven contra el suyo. A pesar de que hacía poco habían hecho el amor, sentía que la fuerza del deseo le invadía una vez más; una ola de fuego le subía lentamente por todo el cuerpo.


  –Estaré fuera unas tres o cuatro semanas.


  –¿Qué sueles llevar en el barco? Contrabando, ¿verdad?


  Él se encogió de hombros.


  –No siempre. Un poco de pesca, un poco de..., digamos, transporte de ciertas mercancías, un viaje de las Canarias con plátanos, otro de Alejandría con sedas y vidrios. Lo que salga.


  –Ya puedes tener cuidado. No quisiera que te cogieran con contrabando. Te meterían en la cárcel y yo me moriría sin ti.


  –Y yo sin ti –dijo él con una seguridad que estaba lejos de sentir–. Pero la vida de un marino es así. Además, ya sabes que el rey me debe dinero. En cuanto me entreguen los quinientos ducados que me deben, terminaré de pagar el barco y los préstamos que tengo. Podré vivir más tranquilo.


  –Viviremos, cariño.


  –Tu padre nunca permitirá que nos casemos.


  –Pues huiremos. Nos fugaremos en tu barco.


  Juan Sebastián negó con la cabeza.


  –Los barcos no están hechos para las mujeres. La vida en un velero es muy incómoda.


  Ella bajó su rostro hasta que sus labios se posaron en los del marino.


  –Estando a tu lado nada es desagradable –musitó muy quedamente.


  Juan Sebastián se sintió transportado por un súbito arrebato de fuego. Sentía la presión del cuerpo de ella encima del suyo; el aliento de la joven, cálido y sensual, le acariciaba los sentidos; sus labios eran dulces, jugosos, calientes...


  Cerró los ojos y se dejó llevar por la pasión; por la misma pasión que tantas veces le había transportado al paraíso y al mismo tiempo bajado al infierno durante los últimos dos meses.


  Habría sido difícil decir quién tuvo la culpa de su primer acto amoroso. Sencillamente, ocurrió un atardecer, y desde aquel día la vida no había sido la misma para Juan Sebastián Elcano. Sabía que estaba haciendo mal. Como católico fervoroso, reconocía que estaba viviendo en pecado, pero era incapaz de eludir las dulces cadenas que le mantenían sujeto y le encaminaban, según su hermano, a su condenación eterna.


  El día siguiente era domingo e iban a tener lugar los juegos populares que se verían coronados con la romería en San Antón.


  Domingo se encargó de despertar temprano a sus hermanos, antes incluso que lo hicieran los txistularies que ya subían, tocando el txistu y el tamboril, por la empinada y estrecha Nagusia Kalea. La empedrada calle principal del pueblo llegaba desde el puerto hasta la plaza pasando por debajo del arco románico de la iglesia de San Salvador, el repiqueteo de cuyas campanas anunciaba a los fieles la primera misa del día.


  Para cuando los tres hermanos Elcano todavía solteros, Domingo, Juan Sebastián y Martín, llegaron a la plaza, una gran cantidad de vecinos se arremolinaba alrededor de las dos parejas de bueyes que iban a competir en el arrastre de piedra.


  La mayoría de los presentes era gente del pueblo y saludaron afectuosamente a los Elcano. Entre ellos estaban sus hermanos casados, Sebastián y Antón Martín, así como Gainza, el marido de su hermana Sebastiana, y Santiago de Guevara, marino de Mondragón y esposo de su hermana Inés.


  –Se juegan cien ducados –informó Sebastián a sus hermanos.


  –¿Son las dos de Guetaria? –preguntó Domingo, acercándose a una de las juntas.


  –Una de ellas es del caserío Txomin Enea, la otra es de Zarauz.


  Domingo examinó de cerca los bueyes de su pueblo. Conocía a su dueño de vista. Txomin era un hombre enjuto, de rostro arrugado y mirada desconfiada. El caserío estaba situado a una legua del pueblo, en lo alto de la colina, y venía muy de vez en cuando a vender sus ovejas y hortalizas sobrantes en el mercado.


  –Son enormes –dijo con admiración–, deben de pesar cien raldes cada uno.


  Sebastián asintió.


  –Tengo entendido que lleva meses preparándolos.


  –¿Preparándolos? –preguntó Juan Sebastián. Como marino, no estaba muy al tanto de las costumbres rurales.


  El sacerdote le explicó:


  –Les dan una alimentación especial. Mi amigo Patxi, del caserío Eguzki Alde, les daba diariamente seis kilos de habas, tres docenas de huevos y seis talos de cuatrocientos gramos de maíz. Además, una semana antes de la apuesta les hacía tomar dos kilos diarios de miel mezclada con dos litros de vino.


  Juan Sebastián dejó escapar un prolongado silbido de asombro.


  –Es increíble...


  Se interrumpió al ver que las yuntas de los bueyes estaban ya en posición. Debían recorrer un clavo (cien pies castellanos) en ambas direcciones.


  Los dos caseros tenían su aguijón, al que llamaban akulla, levantado, dispuestos a hundirlo en las ancas de los potentes animales a la señal del alcalde.


  Las apuestas se hacían de viva voz y se inclinaban ligeramente por la yunta de Zarauz.


  Por encima del vocerío de los apostantes se elevó el grito del máximo mandatario local. Los boyeros hundieron la punta de sus pinchos en la parte carnosa de los bueyes a la vez que estallaban en gritos y aullidos de apremio. Las pesadas moles de piedra empezaron a moverse en paralelo, rechinando pesadamente. Habían elegido para la prueba un tramo de calle empedrada con pequeños cantos rodados de río que ayudaban a los bueyes a hacer palanca y no resbalar.


  Contra todo pronóstico, ganó la apuesta la yunta del caserío Txomin Enea con gran alegría de los vecinos de Guetaria y de los apostantes, que reclamaban con alborozo los maravedíes de los perdedores.


  –Me alegro por el viejo Txomin –dijo Domingo–. Le vendrán bien los cien ducados. Sabía que ganarían.


  –¿Lo sabías? –preguntó Juan Sebastián.


  El cura sonrió.


  –Bueno, lo vi claro cuando llegaron empatados para dar la vuelta. Los bueyes siempre tiran más cuando van de camino a casa, y la segunda parte del recorrido está dirigido hacia su caserío...


  –Así que jugaban con ventaja.


  –Un poco, sí –admitió el sacerdote.


  –¿Y eso no lo saben los demás?


  –Claro que lo saben, y harán lo mismo cuando éstos vayan a su pueblo.


  Sebastián pasó los brazos por los hombros de sus hermanos.


  –¿Queréis ver el levantamiento de piedra?


  –¿Dónde es? –preguntó Juan Sebastián.


  –En la campa de Ardaitz. En la misma ladera va a tener lugar una apuesta de segalaris y el soka-tira entre los pueblos de la costa.


  –También hay lucha de carneros –terció Martín.


  –Sí, pero eso es esta noche, en esta misma plaza.


  Cuando llegaron a la campa de Ardaitz vieron un enorme mojón de dos metros de altura que cuatro mozos acababan de trasladar en una carreta.


  –Trece arrobas –dijo el cura sonriendo–. Tienen que nivelarlo sobre el hombro izquierdo. El que más veces lo levante, gana.


  –Conozco los detalles –sonrió Juan Sebastián–. Es sencillísimo. Lo único que hace falta es levantarlo más veces que los demás... Yo creo que no sería capaz ni de moverlo de su sitio.


  Sebastián señaló un enorme y musculoso joven que se enrollaba una faja alrededor de la cintura.


  –Pues Patxiku lo levantó diez veces el año pasado. Será difícil que alguien pueda igualarlo y mucho menos ganarlo.


  –Ese chaval es un bestia –intervino Martín meneando la cabeza–. ¡Vaya brazos! ¡Parecen jamones!


  Varios jóvenes de Motriku, Ondárroa y Zarauz se habían presentado al desafío, todos con una larga faja arrollada a la cintura para proteger los riñones del brutal esfuerzo que iban a realizar.


  Los murmullos de la gente se acallaron cuando el primero, Mikel, de Motriku, empezó los levantamientos. La piedra tenía que estar nivelada sobre el hombro izquierdo para que el levantamiento fuera válido.


  El enorme y peludo pecho del joven jadeaba penosamente bajo el terrible esfuerzo a la séptima alzada. Consiguió la octava, pero la novena no la pudo nivelar y la piedra cayó pesadamente sin control.


  Ninguno de los contrincantes de Patxiku, un fornido joven de constitución maciza, llegó a las diez alzadas. Sólo él consiguió nivelar la piedra sobre su hombro la décima vez.


  –Sabía que no le igualarían –sentenció Domingo–. Ahora, a ver qué tal lo hacen los segalaris –dijo apuntando a una ladera con alta hierba amarillenta.


  Cuatro mozos con el dorso desnudo afilaban las guadañas con las que iban a competir. Cada uno tenía asignada una parcela en la que, durante una media hora, debían cortar toda la hierba que pudieran. Al cabo de ese tiempo, sus ayudantes reunían lo cortado, lo pesaban y ganaba aquél que más peso obtuviera.


  El sol estaba ya alto cuando se dio la señal de empezar la siega. La velocidad con la que los segalaris manejaban la guadaña era tal, que el sol que se reflejaba en el metal en su vertiginoso vaivén emitía mil reflejos centelleantes que cegaban los ojos de los espectadores. Las afiladas hojas curvas iban abriendo un camino rápido y profundo en la alta hierba con cada pasada.


  Un ayudante con un rastrillo, el arraztelu, recogía la hierba cortada para su posterior pesaje.


  –El segalari de Oñati es el ganador, seguro –exclamó Sebastián señalando el enorme montón de hierba acumulado por un joven espigado que se secaba el sudor con un paño.


  –¿No fue en ese pueblo donde hubo un concurso de perros hace poco? –preguntó Juan Sebastián.


  El cura afirmó con la cabeza.


  –Sí, hicieron una especie de apuesta entre dos pastores. Se trataba de ver cuál de sus dos perros metía mejor las ovejas en el aprisco sin ayuda de nadie, sólo con los silbidos de sus amos.


  –Tuvo que ser interesante –aventuró Martín.


  –Sí –respondió el sacerdote–, ganó un perro llamado Lagun, que consiguió meter todo el rebaño, cincuenta ovejas, él solito en el aprisco. Fue digno de verse.


  –¿Estuviste allí?


  –Bueno, pasaba cerca de Oñati y me paré en la parroquia de San Miguel, en casa de mi viejo amigo el párroco Peru Goicoechea.


  Martín meneó la cabeza divertido.


  –Hay que reconocer que soportas una vida durísima...


  –¿Queréis ver la soka-tira? –interrumpió Juan Sebastián.


  –Sí, por supuesto –dijo Sebastián olvidándose de responder la velada insinuación de Martín–. A ver si ganan los mozos de nuestro pueblo...


  –Más vale que ganen, porque si no, tendremos que pagar entre todos los vecinos el chacolí que se beban todos esos gorrones que vienen de los otros pueblos...


  Juan Sebastián Elcano miró a través de la ventana el frío y húmedo paisaje que tantas veces había contemplado. Todo estaba como siempre: el sirimiri, el oleaje, la blanca espuma, el fuerte San Antón, los barcos balanceándose al abrigo del puerto en espera de una mejoría del tiempo..., todo estaba igual que siempre, excepto una cosa. Faltaba un barco en el puerto. Los ojos de Juan Sebastián se dirigieron inconscientemente hacia el lugar en el que debería haber estado anclada su nave; la embarcación de doscientos toneles que tantos sacrificios y esfuerzos le había costado comprar; la embarcación con la que había cruzado todos los mares conocidos; la embarcación con la que había luchado a favor de la Corona, primero en África y luego en Lombardía; la embarcación que había tenido que empeñar para hacer frente a sus deudas...


  Apartó los ojos empañados por unas lágrimas que la firme voluntad del marino no permitió que brotasen de sus ojos. Cuando el rey le pagara los quinientos ducados de oro que le adeudaba... Meneó la cabeza dubitativo. Acababa de convertirse en fugitivo de la justicia al vender la nave a un país extranjero. Eso se condenaba con la cárcel. Nunca le pagarían los quinientos ducados. Pensó con amargura en los dos años de su vida dedicados a luchar contra los turcos y los moros en defensa de su rey y su patria... ¡Así es como se lo pagaban!


  El rumor de unos pasos tímidos, ligeros, le sacaron de su abstracción. Su madre parecía más pequeña y endeble que nunca, con su sempiterna saya negra y el pelo recogido en la nuca con un pequeño moño. Sin embargo, él conocía muy bien la increíble fuente de energía que ocultaba Catalina del Puerto.


  –Te he traído algo para comer, Juanito.


  Juan Sebastián miró el plato de rodajas de chorizo y el trozo de pan recién horneado que su madre sostenía en la mano. Movió la cabeza negativamente.


  –No tengo hambre, amatxo.


  La anciana dejó sobre la mesa el plato y apoyó la mano en el brazo de su hijo.


  –¿Qué piensas hacer, hijo?


  Juan Sebastián apretó los labios hasta que se formó una delgada línea blanca apenas perceptible entre la negra barba.


  –Tengo que irme, amatxo. Los alguaciles no tardarán en venir a buscarme.


  –¡Es injusto! –exclamó dolorida la mujer–. Tú no has hecho nada malo. Al contrario, es la Corona la que te debe dinero.


  –Lo sé, amatxo, lo sé. –Juan Sebastián meneó la cabeza con resignación–. Hemos hablado de esto muchas veces. Por muchas vueltas que le demos ya no se puede hacer nada. Yo he perdido el barco y además estoy fuera de la ley.


  La anciana se mordió unos labios temblorosos.


  –¿Adónde vas a ir, Juanito?


  –A Sevilla. Desde la Casa de Contratación salen barcos para el Nuevo Mundo. Allí estaré a salvo de esta gente.


  Catalina del Puerto no pudo evitar que gruesas lágrimas cayeran por sus arrugadas mejillas.


  –¿Cuándo te vas?


  –Mañana. Un barco sale de Motriku hacia las Canarias. Me desembarcará en Sanlúcar de Barrameda, a una jornada de Sevilla.


  La anciana sintió que el corazón se le desgarraba de dolor. Sentía la impresión de que nunca más vería a su hijo.


  –Te prepararé ropa y comida para el viaje. También tengo unos maravedíes ahorrados...


  Juan Sebastián negó con la cabeza.


  –No, gracias, madre. Me arreglaré con lo que tengo –abrazó fuertemente a la anciana–. Prefiero no despedirme de mis hermanos. Dales tú un abrazo de mi parte. Diles que volveré. Y que volveré rico y famoso.


  –Eso no me importa, hijo, me basta con que vuelvas.


  Capítulo II


  MAGALLANES ANTE EL REY


  El rey Carlos I de España era un joven de diecisiete años, de profundos ojos azules, heredados, sin duda, de su padre, Felipe el Hermoso, archiduque de Austria; su abundante pelo negro ensortijado era herencia de su madre, Juana, hija de los Reyes Católicos. Su frente despejada indicaba la gran inteligencia que le ayudó a dominar la lengua castellana en apenas dos años. Cuando desembarcó en Villaviciosa, Asturias, el joven Carlos de Gante no conocía una palabra del idioma de su nueva patria, pues había sido educado por la archiduquesa Margarita y por su preceptor Adriano de Utrecht para ser duque de Borgoña y conde de Flandes y Holanda. Todo parecía indicar que su hermano menor, Fernando, nacido en España, sería el heredero de su abuelo, Fernando el Católico, al hallarse Juana incapacitada para reinar.


  Sin embargo, el cardenal Cisneros, que llevaba la regencia del país desde la muerte del Rey Católico, llamó a Carlos y le pidió que accediera al trono, mientras el joven Fernando era enviado a Austria.


  A pesar de su juventud, a Carlos de Gante le gustaba tomar decisiones que no eran siempre del agrado del enjambre de consejeros que le rodeaban. Cuatro de ellos flanqueaban el trono en esta importante audiencia: el cardenal Adriano Dedel, decano de la Universidad de Lovaina, antiguo profesor de la de Utrecht y amigo de Erasmo; Guillermo de Croix, señor de Chieves, noble flamenco y tutor del joven rey; el tesorero Juan Sauvage, también nativo de los Países Bajos, y el obispo Fonseca, responsable de la presente audiencia.


  El joven rey examinó con curiosidad a los dos hombres que se arrodillaban ante él.


  –¿Vuestros nombres? –preguntó.


  –Fernando de Magallanes y Ruy de Faleiro, majestad.


  El rey no pudo dejar de observar que el hombre respondía con decisión y sin el menor temblor de voz. Era evidente que estaba acostumbrado al ambiente de la corte. Tenía, cuando hablaba, un fuerte acento portugués, pero se expresaba correctamente en castellano. El joven monarca examinó detenidamente un rostro que reflejaba una rara vitalidad y reciedumbre. Magallanes tenía la cabeza ancha, robusta, que habitualmente cubría con la gorra de terciopelo que ahora agarraba firmemente en las manos. En la unión de sus pobladas cejas se iniciaba una altiva raya vertical, indicio de inquebrantable tenacidad. Los ojos grandes, algo claros, brillaban intensamente con fulgores de una idea fija. El bigote y la barba, abundantes, descendían en ondas, cubriendo los labios que, no obstante, se adivinaban delgados y duros. El enojo de aquel hombre debía de ser temible.


  El otro hombre, Faleiro, era de complexión más robusta, casi maciza. Tenía un rostro rojizo y unos ojos oscuros, profundos que mostraban síntomas de una irritabilidad que se adivinaba que podría llegar a extremos insospechados de violencia si se le llevaba la contraria.


  –¿De dónde venís?


  –De Portugal, señor.


  –Me han dicho que habéis traicionado a vuestro rey, ¿es eso cierto?


  –No, señor. Es más bien todo lo contrario. Le ofrecí mis servicios y mis conocimientos y los rechazó. Le pregunté si podría ofrecerlos a otro monarca, y me dijo que hiciera como quisiera.


  –Tengo entendido que habéis luchado en tierras de infieles.


  Magallanes asintió.


  –He luchado durante dos años en tierras moras y ocho en las Indias, y he recibido varias heridas en el campo de batalla.


  –Por las que no habéis tenido compensación por parte de vuestro rey...


  –Cierto es, mi señor.


  –¿Así que habéis venido a ofrecer vuestros servicios a nuestro reino?


  –Sí, majestad.


  –¿Y qué tenéis que ofrecer?


  –Una nueva ruta a las Indias, mi señor.


  –¿Cómo sabes que hay una?


  –Lo sé, majestad.


  Carlos I de España miró a los ojos de aquel hombre, que sabía dotar de gran convicción a sus palabras.


  –¿Sabéis que un compatriota vuestro me ha ofrecido también encontrar un paso a los mares del Sur?


  –Lo sé. Esteban Gomes. Lo conozco. Fue piloto de Cristóbal de Haro.


  –¿Y qué me decís a vuestro favor?


  Fernando de Magallanes miró directamente a los ojos del joven rey. Sus palabras tenían el aplomo del que está completamente seguro de lo que dice.


  –Yo sé dónde está ese paso, señor.


  –Bien –asintió el rey–. Suponiendo que lo encontréis, ¿adónde os dirigiríais después?


  –A las Molucas, señor.


  –Las islas de las especias... –musitó el monarca–. Por lo que sé, estas islas pertenecen a Portugal...


  Magallanes negó con la cabeza.


  –No es así, mi señor. Conocéis el Tratado de Tordesillas, sin duda...


  Carlos I conocía el tratado. Todo el mundo sabía cómo el papa Alejandro VI había dividido el mundo conocido en dos mitades, una para que la evangelizara España y otra para que lo hiciera Portugal.


  –Pues bien –prosiguió Magallanes–, la línea divisoria pasa a cien leguas de la península de Malaca. Sin embargo, las islas Molucas se hallan mucho más al este. Caen por lo tanto en la parte de la esfera terrestre que el papa otorgó a la Corona española.


  –¿Estáis seguro de eso?


  –Sí, mi señor. Cuento con la descripción hecha hace veinte años por el viajero italiano Varthema y la esfera hecha por Pedro Reynal. –Hizo una seña y un sirviente se aproximó con una esfera del globo terráqueo–. Esta es una copia de tal esfera. En ella veréis que las islas Molucas se encuentran claramente fuera de la demarcación portuguesa. Son ellos los que han invadido y tratan de especular con territorios que no les pertenecen. Están, por tanto, causándoos un gravísimo perjuicio.


  –¿Son las Molucas tan ricas en especias como dicen?


  –Lo son, majestad. Estuve varios años navegando por la península de Malaca, adonde van a parar todas las especies de las islas, y os aseguro que es el lugar más rico del mundo. Mi amigo Francisco de Serrao ocupa el puesto de gran visir de Ternate después de llevar la paz a aquellos territorios. Tengo en mi poder varias cartas suyas de las que, si lo deseáis, os leeré algún párrafo.


  Carlos I asintió.


  –Adelante. Leed lo que creáis conveniente.


  Magallanes sacó unas cartas dobladas de su bolsillo y eligió un fragmento:


  – ... y es increíble la riqueza de estas islas. Aquí hay minas y arenas de oro, perlas y piedras preciosas, allende de la mucha canela, clavos, pimienta, nueces moscadas, jengibre, ruibarbo, sándalo, cánfora, ámbar gris, almizcle y otras infinitas cosas de gran valor y riqueza, así para medicina como para gusto y deleite. Todo ello se lleva a la península de Malaca para su venta y distribución al mundo civilizado. Pero sería mucho más ventajoso para los comerciantes el aprovisionarse directamente en las islas.


  Los ojos de Carlos de Gante brillaban a la luz de las lámpara cuando Magallanes terminó su lectura.


  –¿Y estáis seguro de que las islas nos pertenecen?


  –Lo estoy, majestad.


  –¿Y creéis que podríamos llegar a ellas navegando hacia occidente?


  –Sí, majestad. Los portugueses van a Malaca siguiendo el largo camino de África, dando la vuelta por el cabo de Buena Esperanza. Nosotros, evidentemente, no podemos usar esa ruta, ni tampoco nos interesa. Podemos acortar el viaje navegando en dirección contraria, bajando por el nuevo continente. En las tierras del sur existe un paso. Dadme barcos y los traeré llenos de especias y oro. Pondré a vuestros pies las riquezas más grandes que monarca alguno haya soñado.


  El joven rey miró de reojo a sus consejeros. Sus arcas estaban vacías. El reino estaba cada vez más endeudado... En los ojos de los cuatro hombres que le rodeaban había el mismo brillo de entusiasmo y codicia que en los suyos.


  Carlos I señaló el gran globo terráqueo en el que estaba dibujada toda la tierra conocida hasta el momento. Con el nuevo continente a medio dibujar. Al sur se estrechaba tal como hacía África. Era muy probable que hubiera un paso por allí, pero no estaba marcado.


  –¿Podéis señalar dónde está ese famoso paso?


  Magallanes no dudó ni un solo momento. Puso un dedo al sur de donde terminaban los trazos del lápiz del cartógrafo.


  –Aquí –indicó.


  El rey asintió pensativo.


  –¿Habréis oído hablar, sin duda, de la malograda expedición de Solís?


  Magallanes señaló un punto en el mapa donde se veía indicada una enorme bahía.


  –Sí, majestad. Fue apresado aquí y devorado por los caníbales delante de sus hombres, que no pudieron hacer nada por él desde las naves.


  –Él también quería encontrar el paso.


  –Yo sé dónde está, majestad. Lo he visto dibujado en un globo terráqueo en la sala de cartografía del palacio de Lisboa.


  –¿Y por quién estaba dibujado el mapa terráqueo? –preguntó el joven monarca?


  –Por Martín Behaim.


  Carlos I miró a su canciller. Éste asintió con la cabeza confirmando su conocimiento del famoso cartógrafo.


  El rey volvió a mirar a Magallanes, que se mantenía respetuosamente en pie ante él.


  –Muy bien –dijo el rey–. Os prometo considerar vuestro plan. Tendréis mi respuesta antes de un mes.


  Magallanes vaciló un momento y por fin habló:


  –Perdonad, majestad. Pero me he tomado la libertad de traer a mi esclavo malayo, que capturé en la península de Malaca. ¿Quizás os gustaría verlo?


  Las pupilas del rey se dilataron.


  –¿Un malayo?, ¿de verdad habéis traído un nativo de aquellas tierras?


  –Sí, mi señor.


  –Hacedlo pasar. Tengo una enorme curiosidad por saber cómo son los seres de esas tierras.


  Magallanes se volvió, hizo un gesto y un sirviente condujo a su esclavo, que se arrodilló ante el rey.


  Carlos le hizo ponerse en pie y le examinó con una atención que no estaba exenta de admiración. Enrique, como le había bautizado Magallanes, era un hombre alto, de piel morena, de porte atlético, portaba un sencillo pantalón corto a la usanza de su país natal, que dejaba ver los finos y estirados músculos de sus brazos y piernas.


  –En verdad, es un hermoso ejemplar, maese Magallanes –dijo el rey con sorpresa–. ¿Y todos tienen este color cobrizo?


  –Todos, majestad –respondió el portugués–. Algunas mujeres tienen la tez ligeramente más blanca porque se cuidan de no recibir tanto el sol.


  –¿Y son hermosas?


  –Mucho, mi señor. Son las criaturas más bellas que se puede uno imaginar. Y no tienen ningún escrúpulo en ocultar su hermosura.


  El joven rey sonrió pícaramente.


  –Ahora comprendo vuestro enorme afán de volver...


  Magallanes también sonrió.


  –Ciertamente, aunque sólo fuera por eso merecería la pena, pero os aseguro –dijo con énfasis– que unas enormes riquezas esperan a vuestros barcos.


  –Bien –asintió Carlos de Gante–, os agradezco vuestra visita. Os daremos a conocer nuestra decisión muy pronto.


  Cuando Magallanes y Faleiro se hubieron marchado, el joven monarca se levantó del trono y miró a su alrededor. La sala de audiencias era enorme, con grandes muros grises cubiertos con amplios tapices. En todas las columnas había un par de lámparas de aceite encendidas, a pesar de que por los altos ventanales entraba la luz del día difuminada por los cristales multicolores que representaban escenas bíblicas.


  El rey se volvió hacia sus consejeros.


  –Bien, señores, ¿podéis darme vuestra opinión?


  El obispo Fonseca habló el primero.


  –Yo creo que es un proyecto factible. Es más que probable que ese paso exista, y, por ende, se pueda ir a las Molucas por un camino más corto y, además, sin pasar por territorio portugués.


  –¿Y son tan ricas como dicen?


  –Sin duda, mi señor. Durante cientos de años, grandes caravanas han estado trayendo sedas de China y especias de las Indias para beneficio de los comerciantes genoveses. Cuando Portugal comenzó el comercio por mar, aquéllos trataron por todos los medios de evitarlo, sin conseguirlo. No hay duda de que quien consiga llegar allí por el camino más corto gozará de unas riquezas fabulosas. Y, por supuesto, sólo hay un país en el mundo que lo puede conseguir: España.


  Carlos de Gante se acarició su barbilla todavía imberbe. Si pudiera conseguir esas riquezas el mundo podría estar a sus pies. Media Europa era suya por herencias, la otra media caería por la fuerza de las armas...


  –Me gustaría saber más acerca de este Magallanes. Parece más convincente que Esteban Gomes. Observo una seguridad mucho mayor en sus palabras... ¿Qué me podéis decir de él?


  Fonseca asintió.


  –Hemos indagado a fondo y creo que puedo contaros la historia de su vida de cabo a rabo.


  El joven se sentó en el trono.


  –Os escucho.


  El obispo Fonseca dirigió su mirada a uno de los altos ventanales por donde entraba un rayo de sol que incidía directamente en un gran tapiz con el escudo de Castilla.


  –Fernando de Magallanes y Sausa nació en 1480, hijo menor de Ruy de Magallanes y de Alda de Mezquita. Tenía dos hermanos mayores, Diego e Isabel. Ruy de Magallanes era corregidor de la ciudad de Aveiro.


  »Cuando era todavía un niño entró como paje al servicio de la reina, doña Leonor. Ya de joven, frecuentaba las aulas y el trato de los geógrafos eminentes que vivían en Lisboa, secundando los planes de Juan II. Se sabe que, como paje, estudió cartografía y astronomía, además de las enseñanzas normales de música, danza, artes de cetrería y montería, equitación, adiestramiento en el ejercicio de las armas y servicios propios de los pajes tales como mensajero de palacio, etcétera.


  »A los veinticinco años se enroló en la expedición de Almeida como simple marinero. Recibió su bautismo de fuego el 2 de febrero de 1506 en combate naval contra una escuadra del rey hindú de Cambay, el rajá de Goa, el zamorín de Calicut y la egipcia comandada por el emir turco Husayn. Se sabe que Magallanes participó en el asalto a la nave capitana defendida por ochocientos mamelucos. Husayn logró huir a duras penas en un bote.


  »En esta acción Magallanes fue herido de gravedad y estuvo varios días entre la vida y la muerte.


  »Al restablecerse de sus heridas ingresó en un cuerpo de caballería, recién formado por el virrey Almeidas en los territorios portugueses de Goa. Junto a él se encontraba Francisco Serrao, su inseparable amigo.


  »Parece ser que por aquella época llegaron de Portugal tres carabelas al mando de Diego Lopes de Sequeira. Éste traía instrucciones del monarca luso. Tenía que explorar hacia el este en busca de la península de Malaca; sabían que en ella se encontraba el puerto más importante de las Indias, verdadero emporio de las más ricas y variadas mercancías. Debía entrar en él fingiéndose mercader, para, con un golpe audaz, hacerse con la ciudad.


  »Almeida le cedió parte de su caballería, y entre sus miembros estaban Magallanes y Serrao. Le dio también una taforeia para el transporte de caballos.


  »El 1 de septiembre de 1509 entró la armada portuguesa en el fabuloso puerto de Quersoneo Dorado. Eran los primeros bajeles europeos que surcaban aquellas aguas. Según los portugueses, atracaban en aquel puerto más barcos que en ningún otro lugar del mundo.


  »El sultán les recibió espléndidamente y Sequeira y sus capitanes, enarbolando el estandarte real, acudieron a palacio a caballo. La ciudad no tenía murallas y dejaba ver lindos jardines y numerosas palmeras, entre las que se perfilaban airosos minaretes y, al fondo, un palacio bellísimo, el del sultán, y una gran mezquita de mármol.


  »Sequeira volvió a bordo entusiasmado. El sultán Mohammed les había obsequiado con un espléndido festín y les había hecho numerosos regalos. Les dio a entender que firmaría un tratado con el monarca portugués e incluso le pagaría un tributo anual.


  »El general se frotaba las manos, ignorando las aviesas intenciones de Mohammed, quien, conocedor de las andanzas portuguesas por aquellas tierras, pensaba pagarles con la misma moneda de felonía. Prometió proporcionarles tal cantidad de especias que precisarían nuevos barcos para llevar tan fabuloso cargamento.


  »Durante los días siguientes, los portugueses no podían dar crédito a sus ojos al ver a los mercaderes chinos vender sus finas porcelanas a precios irrisorios, las vistosas lacas, las ricas y bordadas sedas; los indios ofrecían preciosas telas de brillante colorido, pesados colmillos de elefantes y mil productos más; los joyeros exhibían sus perlas de Ormuz, sus rubíes de Ceilán entre pequeños montones de turquesas, brillantes y zafiros; y en los bazares se encontraba desde la hoja damasquinada árabe, al sándalo de Timor, y del clavo de las Molucas a la figurilla tallada de Siam. Todo a precios increíbles, entre sonrisas y gestos de amistad. Las mujeres prodigaban sus atenciones a los europeos, y los hombres se desvivían por mostrarse serviciales.


  »Los temores de algunos desconfiados parecían injustificados, sobre todo, cuando un día aparecieron en la playa unas carretas esperando a que los portugueses enviasen sus botes para cargar las mercancías.


  »El astuto Mohammed tenía preparado su plan. Una numerosa flota de sampanes se ocultaba en una cala cercana esperando una señal. Del interior habían llegado guerreros y elefantes. Toda la ciudad estaba sobre aviso. Esperaban a que los portugueses estuviesen entregados a la tarea del embarque para caer sobre ellos.


  »Casi la totalidad de la dotación estaba en tierra. Algunos oficiales trataban del negocio de las piedras. El cuadro era de una completa normalidad. Sin embargo, un tal García de Sousa, que era de naturaleza desconfiada, empezó a comprobar que había demasiados sampanes acercándose cautelosamente a las carabelas. Envió a Magallanes, en el único esquife que no había ido a tierra, a informar al capitán, que se hallaba jugando al ajedrez con un alto jefe malayo.


  »Magallanes se le acercó despacio y sin dar muestras de alarma, comunicó en portugués lo que estaba ocurriendo como si lo que decía careciera de importancia. El general escuchó sin hacer ningún gesto ni aspaviento, y sin levantar la vista del tablero. Llamó al contramaestre para que pusiera en guardia a la tripulación y avisara a las demás carabelas. Todo sin dejar de jugar al ajedrez, como si se tratara de órdenes rutinarias.


  »En un momento dado, cuando vio que uno de ellos echaba mano al puñal, dio un salto y le atravesó con su espada. Con la misma celeridad mataron al resto de los malayos. Pronto levaron anclas y largaron velas. La artillería llevó el pánico y la muerte a los sampanes.


  »Sin embargo, los portugueses que estaban en tierra corrieron peor suerte, fueron acuchillados o cogidos prisioneros.


  »Magallanes observó cómo su camarada Serrao era atacado en el muelle por un grupo de malayos. Sin vacilar, saltó al esquife y con dos compañeros bogó a tierra. Cayeron sobre los que cercaban a Serrao y consiguieron rescatarlo y llevarlo a bordo.


  »Serrao embarcó en la taforeia, la cual por ser tan lenta, fue alcanzada por un gran junco; los portugueses rechazaron a sus adversarios, pero éstos llegaron en mayor número.


  »Magallanes vio a su amigo en peligro por segunda vez, y una vez más se lanzó en su ayuda junto con otros cuatro compañeros. Lanzaron el esquife al agua y rindieron a sus adversarios.


  »De vuelta en Cochín, a Magallanes y a Serrao se les nombró capitanes por su gran bravura.


  »Se sabe que ambos tomaron parte, en enero de 1510, en el desembarco de Calicut y el asalto del palacio del zamorín. Magallanes resultó gravemente herido en esta operación militar.


  »Todavía convaleciente, y de regreso a la patria, el buque embarrancó en un bajo de Padua. Como no había botes para todos, el capitán decidió que embarcaran solamente los hidalgos con la promesa de enviar socorro a los demás náufragos.


  »Magallanes rehusó partir con ellos y se quedó con los marineros. Éstos, indignados por la acción del capitán, estuvieron a punto de asesinarlo. Sólo Magallanes pudo contenerlos y apaciguar los ánimos.


  »El islote estaba desprovisto de vegetación y deshabitado. El sol quemaba sus cuerpos. En el naufragio Magallanes había perdido todo lo que poseía. Pasaron tres semanas antes de que una carabela cruzara cerca de la isla y se aproximara a los desventurados.


  »De vuelta en Cochín se enfrentó con el gobernador Albuquerque, quien, en sus cartas al rey Manuel, dejó entrever que Magallanes estaba a sueldo de la Corona española.


  »Magallanes trabó amistad por aquel entonces con Duarte Barbosa, que tampoco profesaba afecto alguno por Albuquerque. Con Barbosa fue a la conquista de Goa, y más tarde a la de Malaca, el 1 de julio de 1511.


  »Durante veinticuatro días lucharon ambos bandos encarnizadamente en las calles de la ciudad. Por fin, los portugueses consiguieron la victoria. En sus manos cayó el más rico botín que pudiera soñarse, pero Magallanes sólo consiguió el esclavo que habéis visto, al que le puso de nombre Enrique de Malaca.


  »Albuquerque tenía una sed insaciable de poder y planeó apoderarse de las islas del Moluco, que tenían fama de ser el paraíso de las especias. Con tal propósito, organizó una armada a fin de adueñarse de todas las islas y conseguir el monopolio especiero mundial. Iban capitaneadas por Antonio d’Abreu, Simón Alfonso, y Francisco Serrao.


  »En diciembre de 1511, una tormenta hizo que las naves se separaran. Abreu llegó a las isla de Banda, cargó el barco de clavo y regresó a Malaca.


  »La nave de Serrao se incendió y embarrancó en una isla desierta. Sin embargo, tuvieron suerte, pues un junco chino se aproximó al ver la nave y sus hombres desembarcaron para examinarla de cerca. Serrao y los suyos se escondieron y cayeron sobre ellos apoderándose después del junco.


  »Navegaron hasta la isla de Amboina, cuyo rajá estaba empeñado en una guerra civil. Pidió auxilio a Serrao y éste le ayudó gustoso, y le ofreció la victoria. Al difundirse la noticia, el sultán de Ternate le envió una delegación en ruego de ayuda. También accedió el portugués, y en un solo encuentro triunfador hizo que las diferencias entre Almanzor, el reyezuelo de Tidor, y Boleyse, que era el de Ternate, hicieran un pacto, casando a este último con la hija menor de Almanzor. Serrao se convirtió en el gran visir de Ternate y verdadero dueño de las Molucas.


  »En sus cartas a Magallanes, como habéis podido escuchar a éste, le insta para que vaya a compartir con él las dulzuras de aquellas tierras que tenían tanto de Arcadia como de Jauja.


  »Parece ser que a Magallanes no le entusiasmó la idea de aquel ocio, pero sí le indujo a buscar un camino para llegar a aquellas tierras por el oeste en vez de seguir la ruta del este.


  »También se sabe que Magallanes consagró su tiempo a barrer la piratería de aquellos mares, pero un día desapareció con su barco en una exploración no autorizada. ¿Por dónde navegó?... Se ignora. Se rumoreó que había ido a buscar una isla en la que decían que había oro en la arena de sus playas. Lo cierto es que su viaje se consideró un acto de insubordinación, por lo que fue destituido de su cargo y en enero de 1513 salió para la India, donde recibió órdenes de regresar a Portugal.


  »Cuando el rey don Manuel envió a Marruecos sus tropas para luchar contra el bereber Muley Zeyam, allá fue Magallanes a luchar en vanguardia. En la lucha recibió una lanzada en la rodilla que dejó su pierna maltrecha con una cojera.


  »Como ya no podía tomar parte en los combates, se le nombró cuadrileiro das presas, es decir, estaba encargado del cuidado y vigilancia de los prisioneros y el botín capturado. Algunos envidiosos y aspirantes al cargo, le acusaron de entregar a los moros cuatrocientos caballos a cambio de una fuerte suma de dinero. Su orgullo le llevó a realizar dos actos que le fueron extremadamente perjudiciales: responder displicente y despreciativo a los cargos que se formulaban contra él y, todavía algo peor, abandonar Marruecos sin permiso y presentarse en Lisboa para solicitar una real audiencia, no para dar explicaciones sobre su conducta, sino para pedir el castigo de los acusadores.


  »El rey, informado de lo que había ocurrido, le ordenó volver inmediatamente a Marruecos.


  »Al cabo de algún tiempo se licenció y volvió a Portugal. De nuevo solicitó una audiencia. Don Manuel le recibió todavía más fríamente. Después de enumerar Magallanes todos los servicios prestados, solicitó una pensión.


  »Parece ser que el rey se lo negó. Magallanes le pidió a continuación que le pusiera al mando de una carabela, para marchar a las Molucas, o si no, que le permitiera ir en un barco particular. Don Manuel le negó ambas peticiones; dijo claramente que no tenía ocupación alguna para él.


  »Dolido, Magallanes solicitó permiso para ofrecer sus servicios a otro monarca. Don Manuel, con un gesto de desprecio, dijo que hiciera lo que le viniera en gana, y dio por terminada la audiencia.


  El joven monarca Carlos I escuchaba atentamente las palabras del obispo.


  –Así que el rey portugués despreció a un hombre que había dado años de su vida por su patria...


  Fonseca asintió.


  –Magallanes es un hombre honesto. Después se demostró que las acusaciones contra él eran infundadas. Sin embargo, esto no influyó en la decisión del rey portugués.


  El rey se arrellanó en su trono.


  –Continuad, por favor. Encuentro esta historia interesantísima.


  –Pues bien, se dice que durante alguna de las largas esperas que Magallanes se vio obligado a guardar para poder entrevistarse con don Manuel, se encontró casualmente con el piloto Juan de Silva, que seguramente sería quien le mostró, burlando las medidas de seguridad, la maravillosa sala de cartografía de palacio. Debió de ser entonces cuando contempló el globo terráqueo que celosamente se guardaba allí, y que había realizado, por encargo de la Corona, el afamado cosmógrafo Martín Behaim. En la esfera aparecía dibujado, con gran claridad, un pequeño estrecho que dividía el nuevo continente por su parte meridional y que comunicaba el Atlántico con el gran mar del Sur. Ese dibujo y el estrecho sin nombre que contempló en el globo terráqueo le impresionaron vivamente.


  »Poco después conoció a Ruy Faleiro, cuya corpulencia iba en consonancia con su agresividad. El tal Faleiro, unos días antes, se había presentado a las oposiciones de cosmógrafo del Estado, y, a pesar de sus brillantes ejercicios, no ganó la plaza. El tribunal, injustamente, había votado como ganador a un científico que, por supuesto, no tenía la categoría de Faleiro. Así que ambos, Magallanes y Faleiro, se encontraban en la misma situación, el porvenir en Portugal se había cerrado para ellos; de común acuerdo decidieron trasladarse a Oporto y desde allí planear su huida clandestina a España.


  »Fernando Magallanes empezó a hacer memoria de gente que pudiese ayudarles en Sevilla, sede de la Casa de Contratación. Recordó dos nombres: uno, Juan Serrano, un portugués que trabajaba en la Casa de Sevilla, y otro, un personaje influyente, un tío de su amigo Duarte Barbosa, naturalizado español y jefe del alcázar sevillano.


  »En aquellos días, como llovido del cielo, fue a visitar a Magallanes su amigo Duarte Barbosa. Como resultado de este encuentro, Barbosa se comprometió a organizarles la huida y preparar su estancia en Sevilla.


  »En septiembre de 1517 llegaban a Sevilla los dos portugueses, y con ellos dos compatriotas y afamados pilotos, Vasco Gómez Gallego y Juan Rodríguez de Mafra. Don Diego Barbosa los recibió con cariño y los hospedó en su lujosa mansión. Su sobrino le había informado del ambicioso proyecto de llegar a las Molucas por el oeste. Ahora tenían ante ellos un camino lleno de dificultades. Entre el grupo de españoles que don Diego presentó, destacaba Cristóbal de Haro. Como bien sabéis, Haro procede de una familia judía de prestamistas y realiza trabajos al servicio de la empresa bancaria de los Fugger.


  »Y volviendo a la casa de los Barbosa... Don Diego tenía una hija, Beatriz, y a los pocos meses nació entre Fernando Magallanes y Beatriz un romance que terminó en feliz matrimonio. Según mis informaciones, ambos son auténticamente felices.


  »Aquel fue el tiempo en que murió vuestro abuelo, Fernando el Católico, y quedaba como regente el cardenal Cisneros, en espera de vuestra llegada.


  »Mientras tanto, la amistad que Magallanes entabló con Juan de Aranda, funcionario de la Casa de Contratación, propició que me lo presentara y me pusiera al tanto de sus planes y sus proyectos.


  »Aunque Magallanes y Aranda se llevaron bien desde el primer día, no ocurrió así con Faleiro, cuyo carácter desconfiado hacía que creyera que le estaban engañando. Por fin, Magallanes pudo convencer a Faleiro, y ambos emprendieron el camino a Valladolid.


  »Allí se enteraron, por Cristóbal de Haro, de que otro portugués, Esteban Gomes, ya había presentado un plan de exploración. Sin embargo, Aranda y Haro consideraron el proyecto de Magallanes más convincente, y así me lo hicieron saber. Y una vez que tuve conocimiento completo del proyecto, se lo di a conocer al canciller Sauvage.


  El canciller Sauvage, que había escuchado en silencio el relato del obispo, asintió.


  –Efectivamente –intervino el tesorero del reino–. Cuando hube conocido bien a fondo el proyecto, hablamos con Adriano de Utrecht, y a continuación redacté el informe que os entregué.


  El joven rey se irguió en el trono y miró a sus consejeros.


  –Entonces, ¿estáis convencidos de que las Molucas están en nuestra parte del mundo y no lesionarán los intereses de Portugal?


  Adriano de Utrecht, que no había hablado todavía, asintió.


  –Así es, mi señor. No parece haber duda de que las islas pertenecen al reino de España, y que si se consigue llegar a ellas viajando hacia el oeste, las riquezas que se pueden conseguir allí son fabulosas.


  –Muy bien –dijo el joven rey–. Habrá que preparar una capitulación.


  El canciller Sauvage sacó un pliego de entre su ropaje.


  –Me he permitido hacer unas anotaciones, mi señor. Quizá podríamos redactar algo en estas líneas.


  La Corona concede permiso a Magallanes y Faleiro para realizar un viaje a las Molucas siguiendo una ruta que ellos señalen en la costa del nuevo continente. En caso de incumplimiento, la Corona queda en libertad para elegir a la persona que estime oportuna. Debe quedar muy claro que tienen que respetar la demarcación de Portugal. Durante diez años Magallanes y Faleiro se reservarán el derecho a todos los viajes que se realicen siguiendo esa ruta.


  Se les concederá la veinteava parte de los productos líquidos de las tierras e islas descubiertas, y además, los títulos de adelantados y gobernadores. Estos títulos serán no sólo para ellos, sino para sus herederos.


  Al regreso de la armada, y liquidados todos los gastos, el rey hará merced a los navegantes del quinto de los beneficios obtenidos con las especias que traigan.


  El rey se compromete a armar cinco naves, abastecidas de artillería, armamento y municiones, además de provisiones para dos años.


  La tripulación total se compondrá de doscientas cincuenta personas, y con los expedicionarios marcharán, designados por el mismo rey, factor, tesorero, contador y escribanos para dar fe y tomar cuenta de todo.


  Carlos I se levantó.


  –Me parece perfecto, señores. Hágase como decís. Cuando esté preparada la capitulación, la firmaré para que se cumpla lo antes posible.


  La capitulación acordada en Valladolid fue firmada por don Carlos el 22 de marzo de 1518 y diligenciada por su secretario, Francisco de los Cobos.


  Queremos, es nuestra merced y voluntad, acatando los gastos y trabajos que en dicho viaje se vos ofrecen, de vos merced, y por la presente vos la hacemos, que de todo lo que de la vuelta que de esta primera armada, e por esta vez, se hubiere interés limpio para Nos de las cosas que de allá trajerais, hayáis y llevéis el quinto, sacados todos los costos que en la dicha armada se hicieran... E porque lo susodicho mejor lo podáis hacer y haya en ello el recaudo que conviene, digo que Yo vos mandaré armar cinco navíos, los dos de ciento treinta toneladas cada uno, y otros dos, noventa, y otro de sesenta toneles, bastecidos de gente e mantenimientos e artillería, conviene a saber, que vayan los dichos navíos bastecidos por dos años, e que vayan en ellos doscientas cincuenta personas para el gobierno de ellos entre maestres e marineros e grumetes, e toda la otra gente necesaria, conforme al memorial que está fecho para ellos, e así lo mandaremos poner luego en obra a los nuestros oficiales que residen en la ciudad de Sevilla, en la Casa de Contratación de las Indias.


  Para mejor control y para tener los libros de contaduría al día, y levantar acta notarial de cuanto ocurriese en el viaje, se nombraron también: veedor, tesorero, contador y varios escribanos.


  El cargo de veedor recayó sobre Juan de Cartagena.


  La célula expedida por la reina doña Juana y su hijo don Carlos en favor de Juan de Cartagena decía:


  y que use dicho oficio conforme a la instrucción que se le dio firmada por el Rey: debiendo presentar los rescates y presas que por la armada fuesen hechos, tanto en la mar como en tierra, todo conforme a la capitulación concluida con Fernando de Magallanes y Rui Faleiro, y que antes de partir la armada tome cuenta de todo lo que en ella fuera, señalándose por vía de salario 70.000 maravedíes desde el día que partiese la armada hasta su regreso a España.


  Capítulo III


  EL EMBAJADOR PORTUGUÉS


  El embajador portugués en España, Álvaro da Costa, engreído y fatuo, era de corta estatura y metido en carnes. Una negra perilla, cuidadosamente recortada, enmarcaba una fácil y aduladora sonrisa, que, como buen diplomático, tenía a flor de labios casi continuamente. Ésta, sin embargo, contrastaba con la frialdad de unos ojos que se clavaban como los de una serpiente en busca de su presa. Vestía finísimas sedas y carísimo terciopelo que indicaban bien a las claras la opulencia en que vivía la corte portuguesa.


  Da Costa paseaba inquieto por la antecámara del palacio real en Valladolid. De su entrevista con el joven rey dependía en gran parte el que Portugal siguiera gozando de la exclusividad del comercio de las especias. Si jugaba bien sus bazas, su país podría seguir disfrutando durante muchos años de una riqueza inconmensurable, de la cual él recibía un buen pellizco sin riesgo alguno.


  Se repitió a sí mismo, por enésima vez, lo que tenía pensado decir al joven monarca. También repasó en su mente la entrevista con el rey Manuel de Portugal.


  –Quiero que os entrevistéis con esos dos traidores y les convenzáis para que vuelvan a Portugal –le había dicho el rey en tono alterado en cuanto entró en su despacho–. No me importa lo que prometáis o cómo lo consigáis, pero quiero resultados. Esa expedición a las Molucas no debe salir nunca, o debe retrasarse por lo menos un año.


  Da Costa no había podido evitar el pensar lo fácil que hubiera sido para el rey haberle concedido una pequeña pensión a Magallanes cuando se la pidió. ¡Cuántos problemas habría evitado a Portugal! Sin embargo, se guardó muy mucho de echar en cara al monarca lo mezquino que había sido al actuar de una manera tan injusta y malévola.


  –Me entrevistaré con él, mi señor –dijo haciendo una sumisa inclinación de cabeza–. Os aseguro que haré todo lo que esté en mi mano para que esa expedición no salga de Sevilla.


  Don Manuel se había levantado y paseado nervioso e inquieto por el despacho.


  –Sería una hecatombe –masculló entre dientes más para sí que para su embajador, mientras medía la habitación a grandes zancadas–. Voy a dictar una orden prohibiendo a los marinos portugueses entrar al servicio del extranjero; será considerado como alta traición. Confiscaremos los bienes del contraventor y será desterrado a la colonia penitenciaria de la isla de Santa Elena.


  –Me temo que la orden llegará tarde para Magallanes –exclamó el embajador–. Tengo entendido que ya ha adoptado la nacionalidad española.


  El rey se quedó pensativo, con los labios apretados, y la mirada fija en un cuadro de su padre, Juan II.


  –Si no entra en razón, id a ver al joven rey Carlos. Quizá se lo piense dos veces si sabe que la relación entre nuestras naciones empeorará mucho si lleva a cabo esa expedición. El hecho de aceptar los servicios de un traidor a Portugal entibiará una leal amistad que puede ser muy fructífera para el mundo cristiano.


  –Así se lo haré saber, majestad.


  El monarca luso continuó su interrumpido paseo por la estancia, pasando junto a un globo terráqueo en el que destacaban las posesiones y rutas portuguesas a las Indias. Unas largas líneas azules indicaban el paso de las naves contorneando todo África y subiendo hasta el océano Índico hasta llegar a la península de Malaca.


  –Si es necesario recurrir a la fuerza, hacedlo de un modo discreto; una reyerta en una taberna, o una cuchillada en la oscuridad de una estrecha callejuela... que nadie lo pueda relacionar con Portugal.


  –Bien, señor. Así se hará.


  Como el embajador se temía, la entrevista con Magallanes fue un fracaso total. El marino le recibió fríamente en la fastuosa mansión de su suegro Diego Barbosa. No se molestó en invitarlo a sentarse.


  –¿Qué deseáis?


  El embajador exhibió la mejor de sus sonrisas, untuosa y zalamera.


  –En primer lugar, quisiera felicitaros por vuestra reciente unión con Beatriz Barbosa. Estoy convencido de que una dama tan bella e insigne os llenará de felicidad.


  –Gracias –respondió Magallanes impertérrito.


  Da Costa, sin arredrarse por el hostil recibimiento, aumentó todavía más la amplitud de su sonrisa.


  –Vengo a ofreceros lo que sin duda os corresponde.


  El hielo en la mirada de Magallanes se hizo más frío todavía.


  –Hablad, ya que estáis aquí. Pero os advierto que estáis perdiendo el tiempo.


  –Sé –empezó el embajador– que fuisteis tratado injustamente en la corte de Portugal. El rey Manuel también así lo reconoce y está dispuesto a compensaros. Os ofrece su perdón y un apoyo entusiasta a vuestro proyecto.


  –¡Su perdón! –exclamó irritado Magallanes– ¿Qué es lo que me va a perdonar?, ¿la sangre que derramé en los campos de batalla por Portugal?, ¿las heridas que recibí?, ¿los insultos y vejaciones que tuve que aguantar de su... majestad?


  –El rey Manuel está dispuesto a compensaros económicamente por todo ello. Decid la cantidad y se os pagará.


  Magallanes negó con la cabeza.


  –He prometido fidelidad a mi nuevo rey y yo siempre cumplo mi palabra. Sólo Dios me impedirá llegar a las Molucas y ofrecérselas a Carlos I.


  La sonrisa aduladora desapareció de la cara del embajador.


  –Pensad bien lo que estáis diciendo; vuestra terquedad puede representar un desafío a vuestro rey, el rey de Portugal.


  Magallanes no movió un solo músculo de la cara.


  –Por grande que mi arrogancia fuese, nunca podría llegar al desafío de un tan grande y poderoso monarca como lo es don Manuel. En cuanto a ese rey de que habláis, para mí, nacionalizado español, no hay otro que Carlos I.


  –Muy bien; si así lo deseáis, se lo haré saber a mi señor.


  El embajador portugués, Álvaro da Costa, hizo una breve y fría inclinación de cabeza y salió de la estancia con la cabeza erguida.


  El rey Carlos recibió al embajador portugués con mucha cortesía pero con gran dosis de recelo.


  En la misma sala de audiencias en la que Magallanes había expuesto sus planes al rey español, y arrodillado en el mismo cojín de terciopelo rojo, el embajador se dirigió al joven monarca que estaba flanqueado por Adriano de Utrecht, Juan Sauvage y Guillermo de Croix.


  –Debo pediros mil perdones, majestad, por abusar de vuestro precioso tiempo, pero creo que el asunto en cuestión es sumamente importante para nuestras naciones.


  El joven monarca inclinó la cabeza con una ligera sonrisa que era a la vez cálida y distante.


  –Hablad, señor embajador. Me tenéis en ascuas.


  –Vengo a expresaros la preocupación de mi señor el rey don Manuel. Vuestra majestad estará bien al corriente de las cordiales relaciones que han existido y que existen entre nuestros dos países.


  –Ciertamente –dijo Carlos de Gante–. Nos congratulamos de unas relaciones que, estoy seguro, mejorarán con el transcurso del tiempo.


  –Mi señor así lo entiende también. No obstante, ha llegado a oídos de don Manuel la preparación de un viaje que, a buen seguro, sólo puede traer fricciones y establecer cierta tirantez entre unas relaciones que no deberían empañarse por un proyecto semejante. Un proyecto que, además, carece de la más mínima preparación logística. Los peligros que arrostrarán serán inmensos, mientras que, por el contrario, las posibilidades de regresar airosos son prácticamente nulas.


  –¿Creéis, por lo que deduzco, que vuestro rey está preocupado por el viaje que estamos preparando a las Molucas?


  –Efectivamente, majestad. Don Manuel cree que el hecho de que dos traidores a su patria ofrezcan sus servicios a otro rey, despreciando la justa oferta que Portugal les hizo en su día, pone muy en peligro los proyectos conjuntos que nuestras dos naciones podrían llevar a cabo en el futuro.


  Pese a su corta edad, Carlos no era tan incauto como para prestarse al embaucamiento del ladino diplomático. En realidad, las palabras de éste le estaban poniendo en guardia contra sus insidias. No obstante, fingió que meditaba. Si Portugal ponía tan decidido empeño en que Magallanes no efectuara el viaje, era porque, contrariamente a lo que estaba asegurando su embajador, el viaje tenía una importancia excepcional.


  –¿Creéis, por lo que veo, que las posibilidades de llegar a las Indias por el oeste son mínimas?


  –Lo creo, majestad. Además, a don Manuel le causará un grave disgusto ver que, contra su real voluntad, un soberano amigo y pariente de su particular devoción, acepte los servicios de uno de sus súbditos. Algún cortesano intentará persuadirlo de que el hecho encierra una manifiesta hostilidad contra su persona, lo que puede entibiar una leal amistad... Debéis saber que, incluso en la propia España, muchos descontentos darán en esparcir sus censuras y críticas por ese confiar a extranjeros descubrimientos que muy bien pueden realizar los navegantes expertísimos y conquistadores gloriosos que tanto se prodigan en su propio solar.


  Carlos de Gante escuchó la brillante exposición de los hechos del portugués sin inmutarse, pero estaba más decidido que nunca a llevar a cabo el proyecto. Sonrió al embajador con amabilidad.


  –Os estoy muy agradecido por todo lo que me habéis expuesto, señor Da Costa. Os prometo que estudiaré detenidamente el caso con mis consejeros. En breve os haré saber nuestra decisión. En caso de que nos decidiéramos a abandonar la planificación del viaje, me interesaría saber a qué proyectos os referíais y qué podríamos llevar a cabo conjuntamente.


  El embajador fue cogido por sorpresa. No había en realidad ningún proyecto que hubieran planeado compartir con la Corona española, más bien al contrario, la política portuguesa estaba encaminada a conseguir que España no metiese sus narices en las Indias. El mercado de las especias había sido exclusivamente portugués hasta entonces, y así debía continuar.


  –Hay varios proyectos que mi señor don Manuel está considerando y que no estoy autorizado a revelar. Sin duda, él mismo os informará de ellos cuando llegue el momento –dijo el embajador elusivamente.


  –Estoy seguro de que lo hará –sonrió el joven rey.


  Álvaro da Costa tenía muchos años de experiencia en el arte del fingimiento como para no darse cuenta de que había perdido la partida. El joven rey no se dejaba engañar ni amedrentar. Se limitaba a darle largas sin tener la mínima intención de reconsiderar siquiera el proyecto. Decidió quemar su último cartucho:


  –Antes de retirarme quisiera hacer una última petición a vuestra católica majestad.


  –Vuestra merced dirá –dijo el rey mirando de reojo a su tutor Adriano de Utrecht, que, a su lado, miraba imperturbable al portugués.


  –He oído aseverar –mintió el embajador– que tanto Magallanes como Faleiro desean vivamente su regreso a Portugal, lo cual no han podido efectuar por impedírselo la corte española.


  Antes de terminar la frase, el portugués notó que su dardo había dado plenamente en el blanco. Carlos de Gante se intranquilizó tan ostensiblemente que sus esfuerzos por ocultarlo hacían más evidente su desasosiego.


  –Os aseguro –respondió el joven rey– que nadie ha forzado a nadie a venir a la corte española, ni mucho menos retenemos a nadie en contra de su voluntad.


  –Estoy seguro de ello, majestad –dijo el embajador en un tono de voz que dejaba entrever claramente que creía todo lo contrario–. Sin embargo, quizá, para evitar suspicacias y en bien de ambas naciones, sería conveniente aplazar el viaje por lo menos un año.


  Carlos I miró al embajador con ojos que comenzaban a ver claro. Ya que no podía evitar que España siguiera adelante con los preparativos, al menos intentaba retrasar la expedición.


  –Bien, señor embajador, me parece razonable vuestra propuesta –respondió con la más cándida de sus sonrisas–. Es mi deseo estrechar más y más las buenas relaciones entre ambas naciones, y como este asunto es superior a mis conocimientos os ruego que lo tratéis con el cardenal Utrecht, aquí presente. Exponedle vuestras inquietudes por escrito, y muy pronto, os lo aseguro, tomaremos una decisión que satisfará a ambas partes. Os ruego que comuniquéis a vuestro soberano y próximo cuñado mío, don Manuel, mis más sinceros votos de amistad.


  El embajador Álvaro da Costa salió de la sala de la audiencia con sensación de fracaso. Sabía que su escrito al cardenal Utrecht tardaría meses en ser examinado, apostillado y que finalmente sería archivado, condenado a perecer asfixiado por el polvo de los siglos.


  No obstante, el diplomático no daba por perdida la guerra. Lo que acababa de librar era apenas la primera escaramuza. Quedaban muchas batallas por delante. Mientras se acomodaba en su carruaje pensaba ya en el siguiente paso que iba a dar. Tenía que encontrar el medio de retrasar el viaje lo más posible. Había que poner trabas en el engranaje de la gran rueda que era la Casa de Contratación. Él conocía la persona o personas adecuadas. Todo era cuestión de poner un precio a «sus servicios».


  El obispo Fonseca estaba preocupado. Entregar la flota a dos extranjeros, por mucho que hubieran tomado la nacionalidad española, era algo que le preocupaba.


  –Creo, majestad, que no sería conveniente entregar toda la armada a dos portugueses –advirtió al joven monarca. En mi opinión, deberíamos nombrar a un tercer jefe con las mismas atribuciones que Magallanes y Faleiro. Algún hidalgo español, un cumplido caballero de altos merecimientos.


  El joven rey meneó la cabeza.


  –No puedo hacer eso, eminencia. En la capitulación sólo se menciona que se nombrará un factor y tesorero, un contador y unos escribanos. Designar ahora otro jefe causaría, sin duda, desagrado a los capitanes generales. Podrían tomarlo como manifiesta prueba de desconfianza. De todas formas, ¿en quién habíais pensado?


  –En mi sobrino Juan de Cartagena, mi señor. Es un hombre de probado valor en el campo de batalla y de una fidelidad ciega a la Corona.


  –Lo pensaré, pero no os prometo nada.


  Fonseca ocultó su disgusto ante la real negativa, pero aprovechó la coyuntura que le proporcionaba un escrito de Su Majestad a la Casa de Contratación, con arreglo al cual, Magallanes quedaba facultado para la elección de pilotos con un sueldo de veintitrés mil maravedíes.


  –Sería interesante –dijo– que Magallanes llevara a Esteban Gomes como piloto mayor. Es, sin duda, uno de los pilotos más reputados del momento.


  –Me parece muy acertado –asintió el rey–. Espero que no le tenga aversión por creer que le han suplantado en el mando de la expedición.


  –Estoy seguro de que no tiene tal, mi señor.


  El joven rey se levantó de la silla, cruzó su despacho y miró por la ventana.


  –He pensado, eminencia, en ofrecer el hábito de Santiago a los dos capitanes generales. ¿Qué os parece?


  El obispo Fonseca se sorprendió.


  –La concesión del hábito de Santiago implica una renta de cincuenta mil maravedíes anuales a él o a sus herederos. Además, es el mayor honor que se le pueda conceder a un súbdito de Su Majestad. ¿No sería mejor quizás esperar el regreso de la expedición?


  Sin embargo, el joven monarca no podía ocultar la inclinación y entusiasmo por la aventura.


  –Estoy seguro de que regresarán con los barcos llenos de especias y de nuevos dominios para nuestra Corona –dijo paseando impaciente por la habitación–. He decidido que la fecha de partida sea el próximo diciembre.


  –¡El próximo diciembre! –exclamó Fonseca–. Me parece sumamente difícil, majestad. Hay miles de cosas que preparar. Incluso los barcos hay que comprarlos, calafatearlos, contratar las tripulaciones, comprar provisiones para dos años, adquirir baratijas para los indígenas... ¡Tantas cosas!


  –Ordenaré a Magallanes y Faleiro que pongan manos a la obra inmediatamente –dijo el rey contemplando el río Pisuerga, que fluía mansamente por los campos castellanos–. No quiero que mi futuro cuñado se me adelante...


  La Casa de Contratación de las Indias, fundada en Sevilla por los Reyes Católicos, era el organismo en el que convergían, desde el descubrimiento del Nuevo Mundo, los múltiples problemas creados por las empresas ultramarinas. A la Casa de Contratación acudían todos los días noticias de los extremos de la tierra entonces conocida. Naves cargadas de riquezas insospechadas llegaban con frecuencia a los muelles de Sevilla. Los adelantados de las tierras descubiertas enviaban a la Casa de Contratación sus informes y planos secretos. La Domus Indica, además de ser una cámara de comercio, era centro de estudio y reunión de los marinos y cosmógrafos más expertos del mundo. El establecimiento tenía, además del carácter de centro de enseñanza donde se cursaban las ciencias de observatorio, el de taller de instrumentos científicos. Los intrincados problemas planteados cada día por los descubrimientos eran estudiados por los oficiales de la Casa de Contratación, que tenían ante el Estado carácter de cuerpo consultivo. Ninguna empresa ultramarina podía ser emprendida sin su informe previo.


  Siguiendo las instrucciones del rey, el doctor Sancho Matienzo, tesorero de la Casa de Contratación, dispuso lo necesario con celeridad y envió a Cádiz a Juan de Aranda con la misión de adquirir los barcos que, a su juicio, se presentaran mejor y fueran más aptos para el largo viaje. Aranda, bien asesorado, eligió cuatro naves; la mayor era la San Antonio, de 120 toneles (144 toneladas), que costó 330.000 maravedíes; la Concepción, de 90 toneles (108 toneladas), costó 228.750 maravedíes; la Victoria, de 85 toneles (102 toneladas), costó 300.000 maravedíes; y por último, la Santiago, de 75 toneles (90 toneladas), costó 187.000 maravedíes. Las cuatro eran de robusta construcción, habiendo sido la Victoria construida en Zarauz apenas tres años antes. Una vez hecha la elección, las cuatro naves hicieron rumbo a Sevilla para ser cuidadosamente reparadas.


  Al mismo tiempo, el capitán Artieta, acompañado de Duarte Barbosa y Antonio Cermeño, funcionario de la Domus Indes, se trasladaron a Guipúzcoa y Vizcaya para comprar efectos navales. Estos dos últimos prosiguieron poco después viaje a Flandes con el mismo fin.


  Artieta, mientras tanto, no descansaba en un incesante ir y venir de Bilbao a Fuenterrabía. En la villa vizcaína adquirió por fin la nao Trinidad, de 110 toneles (132 toneladas), y pagó por ella 270.000 maravedíes. Junto con la nave, y en diversos puertos del norte, compró un gran número de pertrechos: cañones, falconetes, lombardas, armaduras, ballestas, lanzas, saetas y arcabuces. Adquirió también el menaje de las despensas y artes de pesca, pasando por una fragua completa con sus «barquines, yunques, y tobera», en la villa de Fuenterrabía.


  En tanto se laboraba intensamente, un funcionario de la Casa de las Antillas denunció que, por un contrato del 18 de febrero de 1518, Juan de Aranda había comprado el derecho a una octava parte de los beneficios de los dos capitanes.


  En octubre de ese mismo año se le suspendió temporalmente de sus funciones y se incoó el correspondiente proceso por utilizar el cargo para obtener provechos ilegales. Este proceso tuvo lugar en Barcelona ante el Consejo Supremo de las Indias. En él, Magallanes tuvo que declarar como testigo, confirmando el hecho, pero al mismo tiempo presentó al procesado como persona sumamente celosa en defender los intereses reales, aun cuando era cierto que trataba de hacer compatible el servicio al Estado con su utilidad personal.


  Por orden real, se le censuró y anuló el contrato, pero no se le multó ni encarceló.


  Capítulo IV


  LA CASA DE CONTRATACIÓN


  Juan Sebastián Elcano conocía bien Sevilla. Había estado en ella numerosas veces; primero como grumete, después como marinero y luego como patrón de su propio barco. Además, durante los dos años que había puesto su nave al servicio de su patria, había recalado muchas veces en el río Guadalquivir, junto a la Casa de Contratación. En ésta precisamente trabajaba como contador Juan Ibarrola, primo de los Gainza de Zarauz, uno de los cuales estaba casado con su hermana Sebastiana. También conocía a varios compatriotas más, que ejercían diversas funciones en la Domus Indes: Juan López de Recalde, Tomás Isasaga, Javier Eguino, Munibe Alberro, Isasti, Urquiza, Oña, Inunriza, Berozpe. No dudaba que ellos le ayudarían a embarcarse en alguna nave que partiera hacia el Nuevo Mundo.


  Una vez en la ciudad, buscó un pequeño tugurio cerca del puerto donde más fácilmente pasaría inadvertido. Cuanto menos repararan en él, mejor. Su situación era un tanto incómoda después de la venta del barco a la casa genovesa. Resultaba irónico que hubiera tenido que vender el barco para hacer frente a sus deudas cuando la Corona le debía a él el pago por sus servicios. Y, encima, le declaraban proscrito por haber vendido el barco a una potencia extranjera. No dejaba de ser paradójico.


  Elcano sacudió la cabeza para apartar de su mente aquella pesadilla, que no le dejaba dormir. Miró por la pequeña ventana de su destartalada y maloliente habitación. El cristal estaba tan sucio que apenas dejaba entrar algo de luz, por lo que hacía imposible divisar nada a través de él. Abrió la ventana y respiró el aire fresco del atardecer. No muy lejos, todavía se podía ver, ya en el inicio del crepúsculo, el dique seco del ajetreado puerto sevillano. En él había cuatro hermosos veleros rodeados de carpinteros, herreros, calafateadores, toneleros y lombarderos trabajando a destajo. Sin duda estaban preparando alguna expedición al Nuevo Mundo.


  Se fijó en que todas eran de diferente tamaño, pero igual de resistentes. Su fértil imaginación le colocó a bordo de una de ellas..., en el puente de mando. ¡Y por qué no! Tal como había perdido una embarcación podía ganar otra. Con un poco de suerte, en el Nuevo Mundo podría hacer fortuna. Otros la habían hecho: Juan de la Cosa, Ojeda, Pizarro, Vasco Nuñez de Balboa, el malogrado Juan Díaz de Solís, Francisco Hernández de Córdoba, Juan de Grijalba y ese Hernán Cortés del que se hablaba últimamente.


  Cuando bajó a cenar miró a su alrededor. El lugar era casi como una cueva larga y estrecha, pues apenas contaba con un pequeño ventanal que no dejaba entrar la luz del día y menos aún el aire de la noche. En una mesa al fondo se sentaban tres mujeres de edad indefinida, con amplio escote y rostros muy maquillados. Al entrar Elcano una de ellas le sonrió, pero el marino hizo caso omiso al reclamo y se sentó en una pequeña mesa en el otro extremo.


  El posadero, un hombre grueso, de rostro redondo, con escaso pelo y mirada esquiva, se acercó en silencio con un plato de garbanzos con morcilla, una jarra de vino y un trozo de pan de cebada. A la cintura llevaba un mandil grasiento con el que se secó las manos después de depositar lo que llevaba sobre la mesa. Evidentemente, la discreción era quizá la única virtud que parecía poseer aquel hombre, acostumbrado, sin duda, a tener entre sus parroquianos a delincuentes habituales y asesinos buscados por la justicia de medio mundo.


  Juan Sebastián esperó a que se fuera, bebió un trago de la jarra de un vino bastante aguado y comió sin mucho apetito aquel plato que rezumaba grasa por los cuatro costados. No dejaba de lanzar miradas furtivas a su alrededor mientras comía. En una misma mesa bebían vino tres marinos que, aunque parecían compañeros, tenían dificultades para hacerse entender en castellano. Uno parecía italiano, otro podría ser portugués y el más joven, sin duda un grumete, era andaluz. Los tres miraban de reojo a las busconas de la mesa vecina. Era cuestión de tiempo el que cayeran en sus redes. Lo harían en cuanto el vino ofuscara su visión, hasta el punto de hacer que las arrugas de la piel de las mujeres se estiraran, y la flacidez de sus contornos se convirtiera, por arte del dios Baco, en finas cinturas y caderas ondulantes. Entonces, los marineros pagarían gustosos el precio que les pidieran. A cambio, obtendrían un rato de un dudoso placer en un mugriento colchón, si antes no caían dormidos mientras yacían sobre aquellos cuerpos gruesos y sudorosos.


  Elcano apartó la mirada indiferente.


  En otra mesa un viejo marinero relataba por enésima vez cómo había sido testigo, aterrado e impotente, de la matanza de Juan Díaz de Solís en la desembocadura del río de la Plata. Mientras bebía de una jarra de vino, contaba a un grupo de enfervorizados oyentes cómo los tripulantes de la nave habían tenido que contemplar, sin poder hacer nada, a varios centenares de indios, primero matar a sus compatriotas y luego despedazar sus cadáveres y hacer un festín con ellos en la playa. El relato, aunque oído ya mil veces en todas las tabernas del país, todavía causaba efectos de horror y de ira, junto con grandes deseos de venganza. Los hombres se enardecían al oír tales historias, siempre parapetados detrás de una buena jarra de vino.


  –Arratsalde on, Juan, ¿ser moduz?


  Elcano volvió la cabeza al oír hablar en su lengua materna. El que acababa de entrar era un hombre de unos treinta años, de estatura media, complexión fuerte y una cuidada barba negra. Dio un golpe amistoso en el hombro de otro que se hallaba sentado dándole la espalda.


  –¡Hombre, tocayo!, siéntate. Te invito a una jarra de vino, o al menos, a lo que venden por vino...


  Cuando el hombre que estaba sentado se volvió, Elcano pudo apreciar que era un hombre de algo más edad que el otro, alto y seco. Su barba, también recortada con esmero, tenía algunas hebras plateadas. Evidentemente, ambos eran marinos, a juzgar por sus rostros curtidos por la brisa del mar.


  Estuvo a punto de darse a conocer como paisano suyo, pero prefirió esperar un poco. El hecho de que fueran vascos como él no significaba que fueran de fiar.


  –¿Qué tal te ha ido hoy, Juan?, ¿has encontrado algún barco?


  El recién llegado echó un largo trago de vino antes de contestar, se limpió la boca con el dorso de la mano y suspiró profundamente.


  –Parece ser que están preparando una expedición a las Molucas.


  –¿A las Molucas?, ¿y dónde diablos está eso?


  –No me lo preguntes a mí. Pero, por lo que he oído, debe de estar al otro lado del mundo, allá por la península de Malaca; de donde los portugueses traen las especias.


  –Será una expedición muy larga.


  –Larguísima. He oído que están preparando provisiones para dos años.


  –¡Para dos años! ¿Y qué ruta seguirán?


  –A mí que me registren. Yo soy contramaestre, no piloto.


  El más alto de los dos se quedó pensativo con la jarra de vino en la mano.


  –Pues sólo hay dos rutas: la del este y la del oeste.


  –No creo que los portugueses les permitan seguir la ruta del este. Iría en contra de sus intereses. Se están haciendo de oro con el monopolio de las especias.


  –Pues sólo queda la del oeste...


  –Pero para eso habría que encontrar primero el famoso paso que buscaba Juan Díaz de Solís.


  –Exacto. Y eso es lo que sin duda tratará de buscar esta expedición.


  –¡Por las barbas de Satanás! ¡Una expedición a las Indias siguiendo la ruta del sol!, ¡parece fascinante!


  –Fascinante, sí, pero arriesgadísimo. Más de la mitad se quedarán en el camino... Recuerda la expedición de Vasco de Gama. Sólo regresaron unos pocos, y todos enfermos.


  –Eso fue hace veinte años. Y gracias a esa expedición los portugueses abrieron su ruta hacia las especias. Con este viaje podría pasar lo mismo, puede abrir una nueva ruta para Castilla.


  –Pues a los portugueses no les hará mucha gracia.


  –Me imagino que no. Y lo más irónico es que sea precisamente un portugués el que está detrás de todo esto.


  –Ese tal Magallanes, ¿no?


  –Sí, bueno, en realidad deben de ser dos. Magallanes está asociado con un tal Falero o Faleiro.


  Juan Sebastián Elcano no se perdía una sola palabra de la interesante conversación que tenía lugar en euskera. Era evidente que los dos hombres eran marinos como él mismo, y probablemente se encontraban en una situación parecida a la suya. Al menos en lo que a buscar un barco se refería.


  Decidió darse a conocer. Se volvió y les saludó:


  –Arratsalde on –saludó en vascuence.


  Los dos hombres interrumpieron su conversación y miraron con curiosidad a su compatriota.


  –¿De dónde eres? –preguntó el más alto.


  –De Guetaria.


  –Yo soy de Bermeo y éste es de Irún, un pequeño poblado junto a Fuenterrabía. Siéntate con nosotros. ¿Cómo te llamas?


  Elcano cogió su jarra y se sentó a la mesa de sus paisanos.


  –Juan Sebastián Elcano.


  –Yo soy Juan de Acurio, contramaestre en mi último barco, que desgraciadamente está en dique seco. Éste es Juan de Elgorriaga, buscando trabajo como maestre, que es lo suyo.


  Juan Sebastián Elcano se dirigió a este último:


  –¿Dónde has navegado?


  Elgorriaga se encogió de hombros.


  –Me he pasado quince años pescando bacalao y ballenas en las aguas heladas de los mares del norte. Un sitio de lo más desagradable. Las tierras más cercanas están nueve meses al año cubiertas de hielo. Así que decidí venir aquí a ver si encuentro un barco que me lleve a tierras más cálidas. ¿Y tú?


  Elcano echó un pequeño trago de vino.


  –Tenía mi propio barco, pero tuve que venderlo.


  –Para pagar los préstamos, claro –dijo Elgorriaga.


  Juan Sebastián asintió.


  –Algo de eso –respondió reacio a dar demasiadas explicaciones. Lo último que quería es que alguien se enterara de su situación de perseguido por la justicia.


  Juan de Acurio se rascó la barba.


  –Y ahora estás buscando una nave para ir al Nuevo Mundo, ¿no es así?


  –Algo así –concedió Elcano–. Quizás en otras tierras haya más oportunidades.


  –No estoy tan seguro –intervino Juan de Acurio pensativo–. Muchos vuelven de allá tan pobres o más que cuando se fueron. A otros los entierran en seguida por enfermedades que se contraen en aquellos climas malsanos.


  –Te olvidas de los que triunfan –dijo Elcano.


  –Sí, claro. Siempre hay un puñado de hombres que hacen fortuna.


  –Entre esos hay que tratar de estar –sentenció Juan Sebastián esbozando una sonrisa.


  –Me alegro de que pienses así –exclamó Elgorriaga sonriendo–. Nuestro tocayo es un poco fatalista.


  –Si queréis hacer fortuna rápidamente, ¿por qué no os embarcáis en esta famosa expedición a las Molucas? –propuso Juan de Acurio.


  El marino de Guetaria se mostró interesado.


  –Os he oído decir que es un tal Magallanes el que está detrás de la expedición.


  –Sí, él y su compañero Faleiro, que debe de ser un eminente cosmógrafo y astrólogo.


  –¿Y cómo saben que hay un paso por esas tierras?


  Juan de Elgorriaga se encogió de hombros.


  –No lo sé. Pero se dice que convencieron al rey y a sus asesores sobre la existencia de ese paso.


  Elcano movió dubitativamente la cabeza.


  –No sé cómo pueden estar tan seguros. Si alguien hubiera descubierto un paso ya se sabría.


  –Quizá sean suposiciones basadas en alguna teoría –replicó Juan de Acurio.


  –Quizá –asintió Elcano–. Eso es lo más probable. Aunque no entiendo cómo el rey arriesga tanto dinero en una empresa que, como mínimo, es bastante aventurada.


  –Lo que le sobra es dinero –ironizó Elgorriaga.


  –Pues si le sobra, podía pagarme los quinientos ducados que me debe –exclamó amargamente Elcano.


  Juan de Acurio dejó escapar un silbido.


  –¡Por los clavos de Cristo! ¡Quinientos ducados! Eso es mucho dinero. Ahora entiendo por qué tuviste que vender el barco. ¿Qué servicios prestaste a la Corona para que te deba tanto dinero?


  –Dos años en tierras moras con mi nave y su tripulación. Tomé parte en varias acciones militares, incluyendo el desastre de Argel.


  –Cisneros encontró ahí la horma de su zapato, ¿no?


  Elcano asintió.


  –Fue terrible. Barbarroja nos dio un vapuleo de muerte. Unos siete mil cristianos quedaron allí cautivos. Yo pude salvar a varios cientos en mi barco.


  –Y te pagan así...


  –Sí.


  Hubo un corto silencio mientras los tres hombres apuraban sus jarras. Juan Sebastián levantó el brazo para pedir al posadero que trajera más vino. Por fin, Juan de Acurio rompió el silencio.


  –¿Cuánto tiempo llevas aquí? –preguntó dirigiéndose a Elcano.


  –¿En Sevilla? Llegué ayer.


  –¿Conoces a alguien en la Casa de Contratación?


  Elcano asintió.


  –A varios. Incluso hay un tal Ibarrola que es primo del marido de mi hermana. Son de Zarauz. ¿Y vosotros?, ¿cuánto tiempo lleváis?


  –Yo llevo un mes. Y éste –dijo Elgorriaga señalando al de Bermeo con su jarra de vino– algo más.


  –¿Y no habéis tenido ninguna oportunidad de embarcar en ese tiempo?


  –No ha habido nada que mereciera la pena. Sólo está esa famosa expedición...


  –He visto cuatro barcos en el dique seco –comentó Elcano–. ¿No serán por casualidad para Magallanes?


  Elgorriaga asintió mientras se rascaba la barba.


  –En realidad hay cinco naves. Parece ser que la Trinidad, un barco comprado en Bilbao, está en camino. Y, a propósito, una de estas cuatro naves que has visto es de Zarauz, a tiro de piedra de tu pueblo.


  –¿Cómo se llama? –preguntó Elcano.


  –La Victoria.


  El marino de Guetaria asintió mientras sus ojos reflejaban unos recuerdos pasados.


  –La conozco. Se construyó hace cuatro años. Usaron en su construcción robles y hayas de la sierra de Aitzgorri. Buena madera. Si hay algún barco que resista un viaje como éste, ese barco es la Victoria.


  –¿Te gustaría ir en una expedición como ésta? –indagó Elgorriaga.


  Elcano se quedó pensativo un rato. Meditó sobre su situación anómala ante la justicia. Cuanto más tiempo estuviera fuera del país, mejor.


  –¿Por qué no? –dijo por fin–. En un par de años, y sin tocar puertos civilizados, se puede ahorrar algún dinero.


  –Y quizá para entonces también el rey flamenco que tenemos haya podido reunir algún dinero para pagarte lo que te debe –ironizó Elgorriaga.


  –Seguro... –dijo Elcano, aunque sabía positivamente que a un proscrito de la justicia nadie le iba a pagar nada... a no ser que, de alguna forma, consiguiera el perdón real.


  –Si te acercas a la Casa de Contratación quizá puedas averiguar algo más por medio de ese pariente tuyo –sugirió Juan de Acurio.


  –Mañana me iré –asintió el marino de Guetaria.


  En ese momento entraron en el local cuatro hombres. Uno de ellos miró a su alrededor y les señaló con el dedo.


  –Vaya –exclamó Elgorriaga–. Parece que la mitad de los habitantes de las Vascongadas se va a dar cita aquí, hoy. –Mientras tomaban asiento ruidosamente fue señalándolos con la cabeza–. Ese es Joanes Irún, apenas tiene diecisiete años pero ya se cree un hombre. Este otro –continuó, señalando a un marino enorme con cara rojiza– es Joanes Segura. Y éste es Domingo de Urrutia, de Lequeitio, y el último en entrar pero el primero al mus es Pedro Laredo, de Portugalete, bastante fanfarrón él, por cierto, como todos los de la ría del Nervión...


  Juan Sebastián Elcano saludó a los cuatro con un kaixo y la conversación pronto se generalizó. Todos querían saber noticias de su tierra, por lo que le hicieron al recién llegado muchas preguntas sobre las Vascongadas que Elcano contestó de buena gana. Después, alguien propuso una partida al mus y en seguida se formaron parejas. Joanes Irún, por ser el más joven del grupo, se tuvo que conformar con hacer de espectador.


  El Ibarrola que trabajaba en la Casa de Contratación resultó ser un hombre amable, de aspecto sobrio; vestía jubón de terciopelo oscuro, así como oscuras eran también las calzas de paño que portaba. Una barba ya cana indicaba un hombre de unos cincuenta años, aunque todavía de fortaleza recia y porte señorial.


  Recibió a Juan Sebastián Elcano en un pequeño despacho abarrotado de libros, mapas y papeles llenos de nombres y números.


  –Me alegro de conocerte, Juan Sebastián. Cuando salí de Zarauz eras justo un mozalbete.


  Juan Sebastián asintió sonriendo.


  –Mi cuñado, Antón de Gainza, me ha hablado mucho de vos.


  –¡Pardiez que hace tiempo que no voy por aquellas tierras! –suspiró el contador–. Pero siéntate, ¿qué noticias traes de allá?


  Elcano sonrió mientras tomaba asiento en una incómoda silla de respaldo recto.


  –Pues no hay mucho que contar. Mi hermana Sebastiana espera su segundo hijo de Antón. Por lo demás, la vida transcurre plácidamente.


  –No para ti, por lo que veo. ¿Qué te trae por aquí?, ¿has venido con tu barco?


  Juan Sebastián carraspeó nervioso.


  –Lo vendí. Ahora estoy buscando una nave para embarcarme.


  –¿Vendiste tu barco? –preguntó Ibarrola sorprendido.


  Elcano miró incómodo por la ventana.


  –La Corona me debe quinientos ducados que no termina de pagarme...


  El contador asintió y no le preguntó a quién le había vendido la nave. Todo el mundo sabía quiénes eran los prestamistas, y qué pasaba cuando no se les pagaba.


  –Así que ahora estás buscando barco...


  –Así es. Me he enterado de que se está preparando una expedición.


  Ibarrola asintió con un suspiro.


  –En efecto. Es una expedición en toda regla. Nada menos que a las Molucas. Lo que significa al otro lado del mundo.


  –Y dirigiéndose hacia el oeste, según me han dicho.


  –Atravesando un supuesto paso que da a los mares del Sur –puntualizó el contador–. Hay que reconocer que es una de las expediciones más arriesgadas que se han llevado a cabo jamás.


  –¿Existe tal paso? –preguntó el marino de Guetaria.


  –Magallanes insiste en que sí –repuso Ibarrola con un tono inseguro–. Pero la verdad es que nadie más sabe nada sobre él.


  –¿Dónde habrá conseguido semejante información?, ¿de la Casa de Navegación portuguesa?


  –Se supone que sí –reconoció el contador–. Pero lo curioso es que los portugueses supieran que había un paso por ahí y no lo hayan explorado.


  –Puede ser –afirmó Elcano–. Aunque quizá no hayan tenido tiempo de hacerlo.


  –De todas formas, haya paso o no haya paso, la expedición está ya en marcha.


  –Me gustaría tomar parte en ella –declaró Elcano.


  –¿A pesar de los riesgos?


  –A pesar de los riesgos. ¿Cuándo creéis que saldrán las naves?


  Ibarrola meneó la cabeza antes de contestar.


  –Me gustaría decirte que pronto. Pero me temo que eso sería engañarte inútilmente. Desde que llegó Magallanes se respira en la Casa de Contratación un ambiente enrarecido. Reina una manifiesta hostilidad hacia los proyectos magallánicos. Se diría que hay alguien empeñado en mantener encendida la hoguera de la animadversión.


  –¿Creéis que hay una conjura contra el portugués?


  El contador asintió pensativamente.


  –Casi se puede palpar. Y no es difícil adivinar de dónde procede. ¿Quiénes están interesados en retrasar la partida?, ¿quiénes obtendrían beneficios haciéndonos perder tiempo?


  –¿Los portugueses?


  –¿Quiénes, si no? De repente, algunos trámites que se suelen resolver en cuestión de horas están tardando días y semanas enteras. Todo va a paso de tortuga, con un garrapatear de pluma tan lento que el año de demora se cumplirá con creces.


  –¡Un año!


  –Por lo menos. Además, se está creando una atmósfera de envidias, recelos y suspicacias de una densidad tal que llega a ser irrespirable. Hay algunos agentes del cónsul portugués en Sevilla, Sebastián Álvarez, que recorren la población infiltrándose por sus más ínfimos rincones. Frecuentan desde las casas solariegas hasta las miserables zahúrdas. No cesan de comentar y criticar la vergüenza que supone confiar una misión tan importante a extranjeros expulsados de su país. Además, explican con toda clase de detalles cómo uno de ellos vendió a sus enemigos, los moros, miles de cabezas de ganado que habían sido confiadas a su custodia. Dicen que quien vendió al infiel aquello que le habían confiado no tendrá repugnancia en vender a su monarca lo que otro extraño le encomienda; que es por ello una locura y una gran torpeza poner en manos de un traidor a su patria las empresas de otra a la que nada le liga. Y aseguran que el rey de España va a pretender unos descubrimientos que al fin redundarán en beneficio del de Portugal.


  –¿Y hay algo de verdad en todo eso? –preguntó Elcano.


  –Nada –repuso Ibarrola–. Bien es verdad que fue acusado de algo así, pero fue exonerado de todos los cargos. Había sido una acusación sin fundamento. Una de tantas acusaciones falsas de quienes pretenden ocupar el puesto.


  –Es curioso –declaró Juan Sebastián Elcano–. Ahora que lo mencionáis, sí recuerdo haber oído ayer un comentario sobre la humillación que suponía para el buen nombre nacional el poner un portugués al mando de la escuadra.


  –Exactamente –confirmó el contador–. Se comenta que en España ya hay bastantes hombres audaces y capitanes que puedan conquistar nuevas tierras. Insisten en que no hay razón alguna para que se dé el hábito de Santiago a unos «impostores», cuando tantos hombres que han hallado regiones riquísimas en las Indias encontradas por Colón, y que se han batido en ellas con arrojo extremado, no han merecido el más pequeño honor. Así, por toda Sevilla va cundiendo un rumor cada vez más fuerte de oposición, descontento y malestar, pero el centro principal de noticias insidiosas es el Arenal, corazón de la urbe. Por ese famoso paseo danzan la sátira, el epigrama, la repulsa y la condenación implacable. Los sicarios de Álvarez hacen el oficio de repartidores de bulos. En un momento llevan las falsas noticias de un lado a otro de la población, a fin de que no haya nadie que no se entere.


  –¿Y no hay quien les acalle?


  –¿Propagar rumores?, ¿hacer comentarios? –Ibarrola meneó la cabeza–. Se está oyendo últimamente un argumento que impresiona dolorosamente los ánimos.


  –¿De qué se trata?


  –Del sevillano Juan Díaz de Solís. Apenas hace cuatro años partió lleno de entusiasmo en una expedición muy semejante a la que proyecta Magallanes. Y ya sabes lo que pasó. Fue asado y comido en un banquete horripilante, sin que nadie pudiera impedirlo. Y, de repente, han surgido muchos balandrones que presumen de haber estado allí, y relatan con todo lujo de detalles lo que según ellos ocurrió delante de sus ojos. Esto provoca que muchos se retraigan, y hace que el reclutamiento se haga a paso de tortuga. Se necesitan más de doscientos hombres y apenas se han reclutado cuarenta.


  –Pues a partir de hoy ya tenéis cuarenta y uno –señaló Elcano.


  –Así que no te arredran los peligros...


  –En absoluto –replicó el marino de Guetaria–. Los afrontaremos cuando surjan.


  Ibarrola movió la cabeza de arriba abajo con una ligera sonrisa.


  –Unos cuantos marinos de nuestra tierra nos harían falta aquí...


  Elcano pensó en sus compañeros de mus de la noche anterior.


  –Pues hay varios por ahí rondando, quizá les convenza para embarcarnos juntos.


  El contador se levantó para acompañar a Juan Sebastián a la puerta.


  –Hazlo. Trae a todos los que puedas. En cuanto a ti, veré si puedo conseguirte el puesto de maestre en alguna de las embarcaciones.


  Capítulo V


  LAS MAQUINACIONES DE ÁLVAREZ


  El cónsul de Portugal en Sevilla, Sebastián Álvarez, era un hombre muy ocupado. Semanalmente, por el correo que viajaba de Sevilla a Lisboa, informaba a su soberano acerca de la marcha de la expedición y el desarrollo de sus gestiones para entorpecer sus progresos.


  Sin embargo, la mejor oportunidad surgió sin planearlo el día 21 de octubre de 1518.


  Se había terminado de carenar y reparar el casco de la Trinidad, que iba a ser lanzada al agua. La nave debía ser la capitana de la flota, por lo que, en celebración del acontecimiento, Magallanes había ordenado que se izase el pendón real en el palo mayor, y en el de mesana el de la nave que ostentaba una pintura de la Santísima Trinidad. Izaron al mismo tiempo la propia insignia del navegante, como era uso y costumbre.


  Apenas empezaba a despuntar el sol cuando ya el capitán general estaba dando órdenes para activar los preparativos. Magallanes era un hombre meticuloso; no paraba un momento de inspeccionar y revisar las operaciones de la botadura. Hubo una cosa, sin embargo, de la que no se apercibió hasta que era ya demasiado tarde. No ondeaba el pendón real en el palo mayor tal como había ordenado. Tampoco estaba la enseña de la Trinidad.


  Una muchedumbre de desocupados contemplaba distraídamente las faenas, cuando de pronto en uno de los corrillos surgió una voz airada.


  –¡Por los clavos de Cristo! Nunca hubiera sospechado semejante desfachatez! ¡Hasta cuándo vamos a soportar los sevillanos la audacia insultante de ese portugués mal nacido! ¡Arbolar en el mismo puerto el pabellón de su país!... ¿Es que hemos perdido los españoles nuestra dignidad? ¿Vamos a tolerar semejante ultraje a nuestra corona?


  Magallanes alzó la mirada cuando oyó el alboroto. Alarmado, vio que, en efecto, faltaban las dos enseñas. Llamó al contramaestre Franciso Albo y al maestre Juan Bautista de Punzorol.


  –¿Por qué no están las enseñas ondeando tal como he ordenado? –preguntó con tono irritado.


  El maestre tragó saliva con dificultad.


  –Las dos insignias fueron devueltas a la costurera para unos pequeños arreglos. Pero tenían que haber estado ya aquí; eso fue hace dos días.


  –¿Os dais cuenta, señor maestre, de lo que puede ocasionar esa desidia?


  El asustado Juan Bautista de Punzorol no tuvo ocasión de replicar.


  El griterío de la chusma iba en aumento. Los gritos de indignación se propagaban. Los denuestos y exclamaciones airadas eran cada vez más excitadas. Evidentemente, los agentes de Álvarez habían encontrado un rescoldo, y trataban de avivarlo para provocar un incendio.


  Un oficial de puerto se acercó a Magallanes recriminándole con la mayor energía:


  –¡Arriad ahora mismo esa bandera, portugués!


  –Esas banderas no son portuguesas –trató de explicar Magallanes por encima del griterío–. Son mis enseñas izadas como insignia de mando. Las quinas del rey portugués son parte de mi escudo de armas. Además, hay cuatro banderas con las armas de la Corona española en los cabrestantes.


  Todo era inútil. La multitud estaba cada vez más enfurecida; chillaba, clamaba y exigía airada, animando al oficial a arrancar el detestado estandarte. Magallanes, respaldado por sus marinos, resistía con firme decisión. En ese momento, y en medio de los insultos, alaridos y amenazas, apareció a caballo el doctor Sancho de Matienzo, deán de la catedral y tesorero de la Casa de las Antillas.


  El deán era un hombre de pelo blanco, y mirada sosegada. Captó la situación de un vistazo rápido, y se dio cuenta enseguida de cuál era el verdadero motivo del alboroto. Forzó el paso de su caballo entre la multitud acercándose al capitán general.


  A la vista del deán, la chusma pareció calmarse un poco.


  –Os aconsejo, Magallanes, que arriéis vuestros estandartes para apaciguar a esta chusma –sugirió el doctor–. Volverán a la carga en cuanto les azucen otra vez.


  Apenas había terminado de hablar el deán, cuando el alboroto estalló todavía con más pujanza. El oficial del puerto se había proclamado el cabecilla de la revuelta.


  –¡Llevemos detenido al maldito portugués! –gritaba fuera de sí–. ¡Echémoslo al agua!


  –¡Sí, pero atado de pies y manos! –gritó otra voz.


  Cuchillos, palos y guadañas habían salido a relucir amenazando con trocar el alboroto en asonada. Los hombres de Magallanes se reunieron alrededor de su capitán, pero era lo mismo que tratar de detener al mar; se veían arrollados por la muchedumbre.


  La situación era grave. El portugués sangraba de una cuchillada en la mano. Matienzo no lograba hacerse escuchar.


  Entonces Magallanes se subió a las jarcias y, sujetándose con una mano ensangrentada, dejó oír su voz tonante por encima de los alborotadores:


  –Está bien. Arriaremos las banderas. Y no sólo las arriaremos, sino que abandonaremos la nave que ya está mitad en los raíles y mitad en el mar.


  El oficial del puerto advirtió rápidamente que la situación se volvía contra él. Si la nave volcaba, el castigo que caería sobre él sería severísimo.


  –Os ruego, excelencia, que hagáis volver a los obreros a su trabajo –dijo asustado, dirigiéndose al deán.


  Sin el apoyo del oficial del puerto, los marineros y curiosos fueron escabulléndose lo más hábilmente que pudieron para pasar inadvertidos. Los alborotadores desaparecieron como por encanto.


  El 21 de noviembre, Magallanes dio cuenta personalmente al rey de lo sucedido.


  –Esa gente será castigada, os lo aseguro, maese Magallanes. Daré órdenes a don Sancho Martínez de Leiva para que prenda a los culpables, castigue al oficial del puerto y dé las gracias en mi nombre al doctor Matienzo por su mediación en el asunto.


  Magallanes no era hombre que dejara nada al azar, y mucho menos el reclutamiento de los hombres que tenían que acompañarle en la expedición. Recibió a Elcano en una pequeña oficina en la Casa de las Antillas.


  Los dos hombres se miraron por un instante. Elcano vio ante sí a un hombre de mirada penetrante, rebosante de seguridad en sí mismo. Aunque de estatura más bien baja, y con una ligera cojera al andar, rezumaba, sin embargo, autoridad por los cuatro costados. Su voz era autoritaria, seca, cortante. No era un hombre de muchos amigos, más bien todo lo contrario, pero sí sería obedecido en todo momento por sus hombres, y en situaciones difíciles sería el primero en hacer frente al peligro.


  A una indicación del portugués, tomó asiento en una silla.


  –Me ha contado Maese Ibarrola que sois vasco.


  Elcano asintió.


  –De Guetaria.


  –También me dijo que habéis tenido vuestra propia nave.


  –Así es, una nave de doscientos toneles.


  –Y la habéis tenido que vender.


  –En efecto.


  –¿Por qué?


  Elcano se removió inquieto en su asiento.


  –Estuve al servicio de la Corona durante dos años, pero todavía no he conseguido percibir mis haberes de las arcas del Estado. La Corona me adeuda quinientos ducados.


  Magallanes pareció interesarse más por las campañas en que Elcano había tomado parte que en el hecho de que la Corona estuviera en deuda con él.


  –¿En qué campañas tomasteis parte?


  –Primero tomé parte en las de Italia con el Gran Capitán. Después estuve con Cisneros en Orán, Bugia y Trípoli. Todas estas ciudades conquistamos. También estuve en la gran debacle de Argel.


  –Por lo que veo, sois un hombre de experiencia.


  –He pasado, en efecto, por muchas cosas, en los quince años que llevo en la mar.


  –Necesitaremos hombres de mucha valía en esta expedición. ¿Os gustaría ser maestre de una de mis naves?


  Juan Sebastián Elcano no lo dudó un momento.


  –Por supuesto.


  Magallanes señaló un pliego con las condiciones del contrato.


  –Se os pagará un sueldo de tres mil maravedíes mientras dure el viaje. Si estáis conforme, firmad aquí.


  Mientras el marino de Guetaria estampaba su firma en el documento, por su mente cruzaban un sinfín de pensamientos: ¿saldría con vida de esta aventura? ¿Le reportaría beneficios? ¿Volvería a ver a los suyos alguna vez?


  –Bien –exclamó Magallanes enrollando el pliego una vez firmado–, ya sois maestre de la nao Concepción. Bienvenido a bordo.


  –Gracias, señor capitán –dijo vacilando ante la puerta–. Quisiera recomendaros a dos o tres marinos que conozco. Creo que su experiencia puede seros útil.


  –¿Vascos?


  –Sí, uno ha sido maestre durante diez años, y el otro contramaestre.


  –Mandádmelos. Que vengan mañana por la mañana a verme.


  Al día siguiente por la noche, Juan de Elgorriaga se mostraba exuberante cuando los marinos vascos se encontraron en la taberna del cojo Andrés.


  –Tabernero, vino para todos. Paga el nuevo maestre de la nave San Antonio.


  Juan Sebastián Elcano se le acercó y le palmeó en la espalda.


  –Enhorabuena, Juan. Así que tú también tienes tu nave...


  –Así es, y nuestro amigo, Juan de Acurio, va como contramaestre contigo.


  –Formidable –exclamó el de Guetaria estrechando la mano de su nuevo contramaestre–. Seguro que nos llevaremos estupendamente.


  Juan de Acurio era un hombre fuerte, velludo, con una espesa barba negra, que le daba un aspecto salvaje. Un hombre de pocas palabras, acostumbrado a ser obedecido por la marinería. Lo poco que hablaba no era precisamente para levantar los ánimos a nadie.


  –Yo también me alegro, maestre. A ver si tenemos suerte y volvemos...


  –Claro que volveremos, Juan. Y, además, ricos –señaló Elcano.


  Joanes de Irún, el joven grumete de diecisiete años, estaba también entusiasmado.


  –Yo también voy con vosotros –dijo–, me he enrolado como grumete en la San Antonio.


  –Pues Joanes de Segura y yo hemos firmado como marineros también en la San Antonio –dijo un joven de complexión rojiza, llamado Pedro de Laredo–. Y a nuestro buen amigo Domingo de Urrutia se lo llevan a la Trinidad.


  Juan Sebastián Elcano levantó su jarra de vino.


  –Pues brindemos por el buen éxito de la expedición. Y que volvamos todos con los bolsillos repletos de pepitas de oro.


  –Me conformo con volver... –La voz del contramaestre fue apagada por el entrechocar de las jarras y gritos entusiasmados de «Gora Vasconia».


  –Ya habéis oído lo de doña Leonor, ¿no? –inquirió Juan de Elgorriaga cuando se hubo calmado el tumulto.


  –Se nos casa la princesa, ¿no es eso? –dijo Joanes de Segura con un suspiro burlón.


  –Sí –confirmó Elcano–, y nada menos que con nuestro peor enemigo.


  –El rey Manuel de Portugal –asintió Domingo de Urrutia–. No quisiera estar en el pellejo de la pobre mujer.


  Elcano se encogió de hombros.


  –Es un matrimonio de conveniencia. Lo más probable es que se vean un par de veces al mes.


  Pedro de Laredo sonrió pícaramente.


  –Sí, claro, cuando quiera procrear algún hijo que no sea bastardo...


  –Si el matrimonio se lleva a cabo –puntualizó Elcano–, el rey Carlos querrá respetar los derechos del portugués. Me imagino que no consentirá que nadie se adentre en la parte del mundo que el papa le otorgó como consecuencia de su bula.


  –Y, sin embargo –señaló Elgorriaga–, Carlos sigue adelante con este proyecto de las Molucas, que es lo que más está irritando a los portugueses.


  –Así es –reconoció Elcano–. La boda los hará parientes, pero seguirán siendo tan enemigos como siempre. Sonrisas en los labios, pero puñaladas en la espalda.


  El 29 de noviembre de 1518 se celebró el matrimonio de don Manuel con la princesa Leonor, con lo que los dos Estados, enemigos acérrimos, quedaban emparentados.


  Mientras tanto, seguía la contratación de marineros, pero con lentísimos progresos. En contraste con el entusiasmo de los vascos, solamente diecisiete mozos se habían alistado en Sevilla. Era gente sedienta de emocionantes aventuras, pero que nada tenían de marinos. En vano por los puertos de Cádiz, Málaga y Huelva se leía la proclama real, ampulosamente comentada entre grandes hipérboles para incentivar a la gente.


  «Ganancias fabulosas...», «en busca de las islas de las especias...», «enrólate en una armada real, poderosa y segura...», «grandes recompensas...». De alguna forma o de otra, las promesas caían en saco roto. Eran infructuosas las quiméricas descripciones que se hacían sobre las tierras que iban a visitar. «Nuevos paraísos terrenales, todavía sin descubrir», «clima suave, con exuberante vegetación donde las perlas, el oro y las piedras preciosas están al alcance de la mano...», «hermosas mujeres aguardando ansiosas para colmar de caricias y satisfacer los deseos de los intrépidos navegantes...».


  La búsqueda se desplazó de los grandes puertos a los pequeños, y de éstos a los campos de alrededor. Se ofrecieron cuatro mensualidades adelantadas, con lo que algunos más se enrolaron, pero no se consiguió completar las dotaciones. El problema empeoró cuando se publicó una orden real el 17 de junio prohibiendo que en la flota figuraran más de cinco personas de nacionalidad portuguesa. Además, éstas debían ser exclusivamente pajes o sirvientes.


  Cuando Magallanes leyó la orden real su rostro no se alteró, pero su esposa Beatriz supo enseguida que eran malas noticias por la contracción de los ojos del marino. Se acercó solícita a su marido, apoyando una delicada mano sobre su antebrazo.


  –¿Malas noticias? –preguntó.


  Fernando de Magallanes dejó caer el papel sobre la mesa con gesto contrariado y se levantó lentamente.


  –Hay quien no sabe qué hacer para que esta expedición no tenga éxito. Una traba surge detrás de otra, y cuando las resuelves aparece otra más.


  Beatriz de Barbosa cogió el papel sobre la mesa y leyó la orden real.


  –Creía que te habían dado plena libertad para escoger la dotación.


  –Y la tenía... hasta que alguien ha convencido al rey de que si se embarcan muchos portugueses la expedición podría terminar atracando en Lisboa.


  –¿Y cómo va el reclutamiento?


  –Mal, muy mal. Nos faltan todavía la mitad de tripulantes, y sobre todo nos falta gente con experiencia: pilotos, artilleros y verdaderos marinos. España no cuenta con gente de mar de la categoría de Portugal, y mucho menos, cañoneros. Si no los reclutamos entre los portugueses habrá que conseguirlos entre los franceses, flamencos o alemanes.


  –¿Y qué vas a hacer?


  –Primero haré una reclamación a la Corona. Les recordaré que tengo una cédula en la que se me da completa libertad para elegir dotaciones. Si no consigo nada, tendré que recurrir al rey.


  La joven avanzó torpemente, a causa de su avanzado estado de gestación, y se abrazó a su marido.


  –Estoy segura de que te harán caso –intentó tranquilizarlo.


  Beatriz de Barbosa acertó, aunque sólo en parte. La respetuosa reclamación de Magallanes logró que el 5 de julio se autorizara que los portugueses pudieran desempeñar los cargos y puestos que él designase, si bien se mantenía la cifra máxima de cinco navegantes portugueses.


  Así pues, recobraron sus puestos: Esteban Gomes como piloto, Álvaro de Mesquita, sobrino de Magallanes; su hermano político, Duarte de Barbosa; Juan Serrao y el paje Cristóbal Rabelo.


  Sin embargo, el capitán general no estaba satisfecho. Mientras acariciaba distraídamente en la cama el redondeado vientre de su esposa, su mirada estaba fija en una viga del techo.


  –Voy a marchar a Barcelona –dijo lentamente–. Tengo que ver al rey.


  Beatriz había aprendido a conocer lo suficiente a su marido para saber que nada que dijera ella le haría cambiar de parecer.


  Apenas hacía un año que se habían casado y sus continuos viajes les habían impedido pasar apenas algún tiempo juntos. Sin embargo, no se quejó.


  –Es un viaje muy largo. ¿Cuándo sales?


  –Mañana.


  –Para cuando vuelvas quizá ya seas padre...


  Fue, en efecto, un viaje muy largo, pero mereció la pena. El rey le concedió una entrevista en cuanto supo que el navegante quería verle. Escuchó atentamente sus explicaciones y le dio permiso para enrolar a otros veinticuatro portugueses. Magallanes consiguió, además, la ratificación de la confianza que el rey había depositado en él, le participó el entusiasmo de la Corona por la empresa y reiteró la seguridad puesta en su éxito.


  De vuelta en Sevilla, Magallanes encontró que su mujer, Beatriz, había dado a luz a un hermoso niño. Le bautizaron a los pocos días de nacer y le dieron el castellano nombre de Rodrigo.


  El navegante luso, con nuevos bríos y entusiasmo, enroló a los veinticuatro portugueses que le permitía la nueva orden real, más algunos otros a los que hizo firmar con supuestos nombres españoles. Gracias a esta treta pudo contar con varios pilotos y marinos experimentados. No obstante, su problema ahora era la falta de artilleros navales de eficiente preparación. Necesitaba, por lo menos, quince bombarderos, tres por navío, para que enseñaran a la tripulación a usar las bombardas.


  La Casa de Contratación tuvo que ofrecer unos crecidos sueldos para engatusar a expertos franceses, flamencos y alemanes. Como cañonero mayor se enroló Antonio de Bristol, el único inglés en las dotaciones. El nuevo cañonero estaba casado con una sevillana y nacionalizado castellano.


  Andrés de San Martín, cosmógrafo y piloto, era un hombre poco dado a efusiones, de carácter serio y profundo. Nacido en Álava, llevaba la mitad de sus treinta y tres años surcando todos los mares conocidos. Enrolado poco después de Elcano, en la San Antonio, habían trabado los dos hombres una profunda amistad.


  –¿Qué tal van las cosas por la San Antonio, Andrés? –Elcano acercó un pedazo de pan con queso a su amigo.


  El piloto cogió el trozo de hogaza con un movimiento de cabeza de agradecimiento, y mordió el queso distraídamente. Desde el muelle, donde estaban sentados, se percibía a los cinco barcos de la expedición mecerse suavemente uno junto al otro. Las pasarelas que les unían con tierra eran un continuo ir y venir de carpinteros con largos tablones al hombro, herreros acarreando argollas y cadenas, calafateadores con cestos de estopa y bidones de brea, proveedores de relojes de arena, brújulas, astrolabios, cañones, lombardas, cirios, velamen y mil y un objetos que les harían falta durante la travesía.


  –Ya va faltando menos –observó–. ¿Y en la Concepción?


  Elcano sonrió y echó un trago de vino de la bota.


  –Ya va faltando menos –repitió.


  Durante un momento, los dos hombres masticaron en silencio el trozo de pan y el queso que había llevado Elcano para su almuerzo.


  –¿Qué?, ¿animado?


  –Qué quieres que te diga... –Elcano se encogió de hombros–. Ya que nos hemos embarcado, estoy deseando levar anclas.


  El de Vitoria asintió.


  –Y yo –sonrió irónicamente–. A ver si hay algo de verdad en eso de las perlas y de las pepitas de oro esperando a que las cojan...


  El de Guetaria rió.


  –O lo de las jóvenes nativas esperando impacientes a que lleguemos...


  –Bueno, de eso tengo todavía más dudas.


  –No sé por qué –repuso Elcano–. En las tierras descubiertas por Colón, según dicen, las mujeres encontraban a los castellanos irresistibles...


  –Bueno, ya hablaremos de eso cuando estemos allí. Y, hablando de españoles, ¿qué te parece la tripulación que nos ha caído encima? Creo que para encontrar a un español hay que buscarlo con una linterna.


  –Ya me he fijado. Aparte de los veinticuatro vascos, hay una treintena de portugueses, otros tantos italianos, diecinueve franceses, no sé cuántos alemanes, flamencos, malayos, chipriotas, moros, corfiotas, negros y un inglés. Hay que reconocer que pocas veces se podrá reunir un conjunto marinero con mayor heterogeneidad. Esperemos que no den problemas...


  Andrés asintió mientras echaba un trago de vino.


  –Esperemos. ¿Qué te parece el gran jefe?


  Elcano cogió la bota de mano de su amigo y echó también un largo trago.


  –Todavía es pronto para juzgar. No hay que negar, por supuesto, que tiene dotes de mando y que es un trabajador incansable. No sé cuándo descansa, pero todas las mañanas está aquí al alborear el día y no se va hasta que las sombras de la noche impiden ver nada. Siempre está afanado en la dirección de todas las operaciones; examina los buques tabla a tabla; observa la tensión de los cabrestantes, la calidad del velamen, la limpieza de los metales; comprueba que no se aplique la brea a las partes carenadas sin antes haber estado expuestas al sol por lo menos cuatro o cinco horas. Parece que nada escapa a su control.


  –Efectivamente –reconoció Andrés de San Martín–. Es un hombre que parece estar en todos sitios. Evidentemente, quiere vengarse del rey portugués y conseguir que esta expedición sea un éxito.


  –Pues los hay que están tan decididos como él a que no lo sea. Parece que la rémora de algunos de los funcionarios de la Casa de Contratación se va acentuando de día en día.


  Efectivamente, la rémora de determinados funcionarios llegó a ser de tal envergadura que llegó a oídos del rey, quien continuamente solicitaba informes sobre cómo marchaba la expedición.


  El joven Carlos montó en cólera cuando se enteró de que una mano negra seguía entorpeciendo el engranaje de la Casa de la Contratación. De su puño y letra redactó un escrito en el que ordenaba investigar sobre los retrasos en todos los asuntos que se referían a la empresa. Eso hizo que la actividad se multiplicara, y si no llegó a ser una actividad febril, al menos hubo una cierta aceleración en dar el visto bueno a todos los asuntos perdidos entre despacho y despacho. Sin embargo, cuando por fin parecía que las cosas seguían un curso muy parecido al normal, surgió una gravísima contrariedad. Algo que parecía que iba a parar todos los preparativos: en las arcas de la Casa no había fondos suficientes para atender a los pagos. El tesorero de la Casa de Contratación solicitó de Sauvage que le librara la cantidad imprescindible para seguir adelante. La respuesta del tesorero real fue tajante: no podía satisfacer los emolumentos solicitados. Por un momento, todo pareció tambalearse en torno a la expedición. Después de haber llegado casi a la recta final en la preparación, se encontraban ahora en un callejón que parecía no tener salida.


  El rey Carlos estaba sumamente enojado con su tesorero:


  –¿Queréis decirme, señor Sauvage, que las arcas del Estado están vacías?


  –Así es, majestad. Nos es completamente imposible seguir financiando la empresa.


  –¿Y cómo no me advertisteis antes?


  –Previamente a embarcarnos en la aventura os mencioné, majestad, que sería una expedición sumamente costosa.


  –No recuerdo que me lo dijerais, señor Sauvage, pero aunque así fuera, teníais que haberme dado las cifras.


  El tesorero real conocía a la perfección cuánto odiaba el rey que le hablaran de finanzas, pero, lógicamente, un monarca nunca podía tener la culpa de nada.


  –La culpa es toda mía, majestad. Aceptad mis disculpas.


  –No quiero aceptar disculpas; quiero ver soluciones. ¿Cuánto se calcula que será el costo de la expedición?


  –Casi ocho millones y medio de maravedíes, majestad.


  –¿Y cuánto llevamos gastados ya?


  –Cerca de seis millones y medio.


  –¿Y me queréis decir que por dos millones de maravedíes no podemos seguir adelante con una empresa que nos puede reportar cientos de millones?


  El tesorero se quedó pensativo.


  –Tardaríamos más de un año en recaudar esa cantidad. Por otro lado, podríamos pedirla prestada, o si no...


  A ninguno de ellos les hacía gracia pedir prestado dinero a los usureros saboyanos.


  –¿Si no, qué?


  –¿Os acordáis de Cristóbal de Haro?


  –¿El representante de la casa Fugger de Alemania?


  –El mismo. En su día se ofreció a financiar la expedición, pero vos os negasteis.


  Carlos I se acordaba perfectamente de su negativa a Cristóbal de Haro a financiar la empresa. Había querido toda la gloria para él.


  –¿Y creéis que estaría dispuesto a poner el dinero que falta?


  Sauvage afirmó con un decidido gesto de la cabeza.


  –Seguro que sí.


  –Habría que darle parte de las ganancias...


  –Me temo que sí, majestad.


  –Bien. Hacedle llamar, si no hay más remedio.


  El banquero riojano no podía creer su buena suerte cuando recibió la llamada para acudir a ver al rey. Enseguida adivinó de qué se trataba.


  –No hace mucho os ofrecisteis a financiar la expedición de Magallanes –le recordó el joven rey sin preámbulos.


  –Así es, majestad.


  –¿Estaríais dispuesto a hacerlo en parte?


  –Por supuesto, majestad. ¿En qué parte estáis pensando?, ¿cuánto haría falta aportar?


  –Una cuarta parte, unos dos millones de maravedíes. Quizás algo menos.


  El financiero asintió rápidamente.


  –La casa Fugger tendrá a gran honor estar al lado de la Corona de Castilla en cualquier empresa que ésta emprenda, majestad. Decidme cualquier cantidad que os haga falta, y la tendréis.


  –Creo que con ésa será suficiente. El canciller del reino, Sauvage, os atenderá para extender el correspondiente contrato.


  Rodríguez de Fonseca, hombre de aspecto sobrio en el vestir, seco y espigado, era la verdadera alma de la Casa de Contratación. Trabajador incansable, había conseguido que la Casa se convirtiera en lo que la Casa da India era para Portugal.


  A él fue a quien acudió Magallanes cuando tuvo noticia de una conjura de los pilotos portugueses. Éstos, sabedores de los grandes sueldos y crecidos beneficios que Magallanes y Faleiro obtendrían de realizarse el viaje con éxito, veían con malos ojos la pequeñez de sus emolumentos. Empezaron a protestar indignados amenazando con abandonar la flota.


  –Piden mayor sueldo –explicó Magallanes a Rodríguez–. Amenazan con abandonar la expedición si no se les atiende.


  –¿Y no podríais haceros con los servicios de otros pilotos?


  Magallanes negó con la cabeza.


  –Imposible. Es muy difícil encontrar buenos pilotos, y hay que reconocer que estos hombres lo son.


  –Bueno –concedió Fonseca–, prometedles que se les subirá el sueldo.


  Pero las promesas de Magallanes, no fueron suficientes. Los pilotos lusos se negaron a aceptar buenas palabras. Nada se resolvía, manifestaron, sin la firma de un nuevo contrato. Querían un aumento lineal de tres mil maravedíes anuales. En caso de no concedérselo, se consideraban desligados de todo compromiso.


  El capitán general volvió a verse con el presidente de la Casa de Contratación.


  –De acuerdo –accedió por fin, éste, sabedor de la importancia que tenía la expedición a los ojos del rey–. Mandaré extenderles un nuevo contrato inmediatamente. Podéis tranquilizarles. Además, tengo entendido que el rey piensa autorizarles a usar sus escudos de armas. Como sabéis, esto es un honor muy raramente concedido.


  Don Sebastián Álvarez, el embajador de Portugal en Sevilla, empezaba a ver la partida irremisiblemente perdida. No obstante, decidió jugar su última carta. Lo que no había obtenido de nadie, lo conseguiría del propio Magallanes. Sabía que el orgullo del navegante era grande, y que si se le hería en su amor propio, en un arranque de vanidad, podía ofuscarse y tomar determinaciones que nunca adoptaría razonando fríamente.


  Magallanes le recibió con frialdad en su pequeño despacho en la Casa de Contratación. Sabía perfectamente a quién pertenecía la mano negra que había estado obstaculizando la expedición desde el comienzo.


  –¿Qué deseáis, señor embajador? –preguntó.


  El diplomático, que lucía una espesa barba negra cuidadosamente recortada, esbozó una sonrisa que pretendió amistosa.


  –Sé que me consideráis vuestro enemigo, Fernao de Magalhaes. Sin embargo, os aseguro que tenéis en mí un amigo fiel que vela por vuestros intereses –respondió Álvarez en portugués.


  –Sí, como una serpiente de cascabel –replicó el navegante.


  Álvarez no hizo caso del comentario.


  –Creo que es mi deber hablaros claramente para impedir no sólo enojosísimos disgustos, sino sucesos posteriores gravísimos que todavía es posible evitar.


  La mirada de Magallanes seguía siendo fría como un témpano de hielo.


  –Os escucharé, ya que estáis aquí. Pero os ruego que terminéis pronto. Tengo muchísimo trabajo. Sentaos, si deseáis.


  El embajador portugués acercó una silla y se sentó junto al escritorio del navegante.


  –Sin duda, sabréis –empezó con una voz que trataba de parecer sincera–, que en España no contáis con amigo ni partidario alguno. Toda Sevilla os mira con odio y envidia. En cuanto a la corte, os aseguro que se habla y murmura mucho de vuestra persona con desdén y menosprecio. Es cierto que, al igual que Faleiro, habéis sido nombrado almirante de la flota, ambos con plenos poderes..., pero cuidado, tened mucho cuidado, tal autoridad puede encerrar un ardid. Podría ser que la idea sea traicionar al traidor, porque ya sabréis que tanto las personas de alta alcurnia como las de baja estofa os conceptúan como traidor a vuestra patria.


  «Lamento mucho expresarme tan rudamente, pero la lealtad es norma de mi vida, y, aun a riesgo de causaros un gran dolor, no vacilo en deciros lo que pienso con el corazón en la mano. Considero que un mal menor puede evitar uno mucho mayor.


  »Deploro no poder informar de todo lo que se me ha comunicado, pero ya sabéis lo que es el secreto profesional. Mis labios están sellados en cuanto al informador. Por ello, debo limitarme a recomendaros que durmáis siempre con un ojo abierto y el otro sin cerrar del todo... No sería extraño que alguno de vuestros hombres tenga instrucciones reservadas. Podría ser que os depusieran del mando una vez realizado algún descubrimiento. De este modo la gloria de la empresa sería íntegra para España, mientras el almirante quedaba como figura secundaria.


  »Opino que la persona que os aconsejara regresar a Portugal y solicitar el perdón de don Manuel obraría de manera cuerda y con honradez. Estoy seguro de que el rey no sólo os otorgaría su gracia, sino que os colmaría de bienes y honores. Es seguro que os daría el mando de otra flota mayor y mejor equipada que ésta, y sobre todo con una dotación fiel. De ese modo podríais llegar adonde os propusierais para mayor gloria de Portugal y no de una nación extranjera.


  El veneno versado en las palabras del hábil diplomático no logró el efecto deseado. Magallanes apenas había podido contener su ira mientras el cónsul iba desgranando su sarta de amenazas veladas.


  –Aunque esté rodeado de preeminencias o felonías –respondió secamente–, se me quiera o se me deteste, se me den buenas o malas flotas, no cejaré en mi propósito ni volveré a Portugal para inclinarme ante el rey de esa nación que ya no es la mía. Y mucho menos acataré los deseos de una persona que me trató como a un perro. Únicamente Dios podrá impedir que salga en busca de las Molucas. Y os aseguro que llegaré a ellas, demostrando así que pertenecen a España. Ahora, señor embajador, os ruego que me dejéis. Buenos días.


  El embajador se despidió con un movimiento de cabeza y salió de la pequeña habitación. Sabía que había perdido la partida, pero, por otro lado, había sembrado una buena dosis de ponzoña que muy bien pudiera dar sus frutos más adelante.


  La noche era oscura como boca de lobo. Negros nubarrones cubrían el cielo y se adivinaba una tormenta inminente. Magallanes llevaba ya recorrido un buen trecho desde la Casa de Contratación de camino a su casa, cuando su montura se asustó por el destello de un relámpago.


  –Tranquilo –murmuró el portugués palmeando el cuello del animal–. No te asustes, no es nada.


  Un segundo relámpago iluminó el cielo, y también los alrededores del camino, y eso fue lo que salvó a Magallanes; eso, y la rapidez de sus reflejos.


  Eran tres los individuos embozados que se le acercaban blandiendo largos cuchillos. De no haber sido por el relámpago, habría sido demasiado tarde para reaccionar. Afortunadamente para el navegante, el destello le dio una fracción de segundo, y eso era todo lo que necesitaba. No en vano había pertenecido Magallanes a la caballería del ejército portugués; sabía cómo usar el caballo en batalla. Lanzó al animal contra la sombra que tenía más cerca y, cogido por sorpresa, el individuo no tuvo tiempo de esquivar el caballo y fue pisoteado por el noble bruto.


  El capitán hizo girar su montura sobre las patas traseras haciendo que el animal levantara las dos delanteras, que cayeron directamente sobre el segundo atacante. No obstante, éste hundió el acero que llevaba en la mano en el vientre del caballo, justo cuando caía aplastado por los cascos del animal.


  Antes que su corcel rodara por tierra, Magallanes dio un salto y se apoderó del cuchillo del hombre que había caído primero.


  El tercer asesino, viendo que la cosa se ponía mal, se escabulló en la oscuridad.


  Al día siguiente, Rodríguez de Fonseca acudió a interesarse por Magallanes.


  –Me han dicho que ayer fuisteis atacado.


  –Así es –replicó sin mostar emoción alguna–. Tres individuos me asaltaron en la oscuridad. Pude dar cuenta de dos; el tercero escapó.


  –Os felicito por vuestro valor. Pocos habrían salido bien del lance.


  –Mi caballo hizo todo por mí –sentenció el navegante.


  –Y lo pagó con su vida, según tengo entendido...


  Magallanes recordó los espasmos de agonía de la noble bestia.


  –Me temo que así es –respondió.


  –¿Sabéis quién puede estar interesado en vuestra muerte?


  –¿Pero es que hay alguien que no lo sabe?, ¿qué dicen los dos truhanes?


  –Uno de ellos está malherido; el otro asegura que un individuo embozado les entregó una bolsa de monedas por hacer el trabajo. Nunca vieron su cara.


  –¿Y su acento?, ¿era español?


  –Parece que extranjero, pero no puede asegurar de dónde.


  –No es difícil de adivinar –respondió secamente el portugués, dando por zanjada la conversación.


  El de la Casa de Contratación no insistió. Quizá fuera mejor que no se supiera quién había sido el instigador del atentado. Podría resultar embarazoso.


  –Mandaré que dos hombres estén con vos en todo momento –dijo–. Tendréis una guardia permanente hasta que las naves salgan de puerto. En cuanto al caballo, mañana tendréis un purasangre árabe a vuestra disposición.


  Capítulo VI


  LA PARTIDA


  El obispo Fonseca era un hombre muy ocupado. Seguía de cerca los progresos de la expedición y estaba en continuo contacto con el doctor Sancho de Matienzo y Pedro de Isasaga, tesorero e interventor, respectivamente, de la Casa de Contratación de Indias.


  –Tenemos que eliminar a Faleiro –recomendaba el obispo mientras caminaba lentamente por el amplio despacho del interventor de la Casa–. No podemos permitir que ese hombre forme parte de la expedición.


  Pedro de Isasaga se arrellanó en su asiento detrás de un enorme escritorio lleno de pergaminos, mapas y derroteros que cualquier país pagaría una fortuna por poseer.


  –¿Qué es lo que os preocupa de ese hombre?


  –Su carácter, sobre todo. Es un hombre irascible, de un temperamento terriblemente violento. En alta mar puede ser como un barril de pólvora en medio de una hoguera.


  El doctor Sancho de Matienzo cruzó las piernas, se apoyó en el respaldo de su asiento y se acarició los labios con los pulgares de sus manos entrecruzadas.


  –Y creéis que los dos capitanes podrían tener diferencias importantes durante el trayecto, ¿no es eso?


  –Exactamente –respondió el obispo–. Y, por otro lado, tenemos una expedición capitaneada por dos portugueses.


  –Me temo que así es –concedió el interventor.


  –Una expedición española comandada por dos portugueses no es una expedición española –recalcó Fonseca.


  El doctor Matienzo se rascó la recortada barba encanecida con la punta de sus dedos antes de responder.


  –En efecto. Oficialmente, veinticuatro marinos portugueses tienen cargos importantes en la expedición, pero todos sabemos que son muchos más. El caso es: ¿qué podemos hacer?


  –Algo sí podemos hacer –respondió enigmático el obispo, mirando el cielo sevillano desde la ventana.


  –Hablad –le instó el interventor.


  –Sabéis que el rey ha otorgado a Faleiro y Magallanes idénticos poderes y prerrogativas. Sin embargo, sólo a uno corresponde recibir y llevar el estandarte real.


  Tanto Matienzo como Isasaga conocían muy bien el protocolo de recibir la investidura del cargo. Fernando III había creado la dignidad de almirante mayor de Castilla, otorgándosela a Ramón de Bonifaz por sus servicios. Tal título equivalía al de capitán general de la mar. Las Partidas decían literalmente que: «es caudillo de todos los que van en los navíos, para facer la guerra sobre el mar. E ha tan grande poder quando va con la flota como si el rey mesmo fuere». El acto de recibir la investidura del cargo era a la manera de los antiguos caballeros. El capitán general había de velar sus armas en la iglesia toda una noche, tras lo cual recibía del soberano una sortija en el dedo índice de la mano derecha como insignia de su dignidad. En la misma mano le colocaba el rey una espada, símbolo del poder que se le otorgaba; en la mano izquierda recibía el estandarte real en señal de acaudillamiento. Entonces el almirante juraba defender la fe y la patria a costa de su propia vida, acrecentar la honra y el derecho de su rey y el bien de la patria, y guardar y ejecutar lealmente cuanto a su cargo se encomendaba.


  –¿Y qué os proponéis? –preguntó Matienzo.


  –Ofrecer a Faleiro el honor de portar el estandarte real.


  –Y esperáis que eso genere una reyerta entre ellos... –intervino Isasaga.


  –Exactamente. Magallanes no es hombre a quien se le pueda arrebatar con facilidad semejante honor. Es preferible que discutan ahora a que lo hagan en alta mar.


  –Y en ese caso, sería Magallanes el jefe único de la expedición... –dijo Matienzo pensativamente.


  –Lo cual tampoco es bueno –sugirió el obispo.


  –Queréis decir que debería haber un español que compartiera el mando.


  –Exactamente –dijo el obispo–. Creo que un noble español debería tener idénticos poderes y prerrogativas. De esa forma la empresa sería un poco más española.


  –Podría ser –reconoció Matienzo–. ¿Habéis pensado en alguien en particular?


  –Juan de Cartagena sería la persona ideal.


  –¿Vuestro sobrino?


  –Sí. En este momento es el veedor de la empresa, nombrado por el rey.


  –Bueno –concedió Matienza interrogando con la mirada al interventor de la Casa.


  Éste se encogió de hombros.


  –Bien –dijo finalmente–. Se puede intentar.


  La oferta que el obispo Fonseca hizo a Faleiro provocó, como pretendía el prelado, un acalorado enfrentamiento entre Faleiro y Magallanes. Éste, llevado por la ira, solicitó que su compañero y hasta entonces amigo fuera desposeído de su rango. La queja de Fernando fue acogida con prontitud por el obispo, quien consiguió del rey lo que ya venía tramando desde hacía tiempo: que nombrara a Juan de Cartagena persona adjunta; es decir, con la misma categoría que Magallanes. A partir de ese momento serían un español y un portugués los máximos responsables de los preparativos del viaje. A Faleiro se le quiso consolar ofreciéndole el mando de una futura expedición.


  Pero el portugués recibió con tormentosas demostraciones de ira la noticia de su destitución. Sus enconadas discusiones con Magallanes fueron exacerbando su mente ya de por sí un tanto extraviada y le hicieron más desabrido. Se encerró en sí mismo y se dedicó por entero al estudio de los astros, del que sacó una conclusión tranquilizante para sí: de ir a las Molucas, su fin estaba escrito en las estrellas, moriría de forma inequívoca. Así como moriría Magallanes, acribillado a flechazos por unos salvajes.


  El eminente astrólogo, con sus facultades ya mermadas, regresó a Portugal, donde fue encarcelado. Por fin, a instancias del monarca español, consiguió la libertad, para morir poco tiempo después.


  Docenas de chirriantes carretas se acercaban a los buques que esperaban la carga. Conductores blasfemantes restallaban sus látigos o aguijoneaban a los bueyes cuando las pesadas ruedas se hundían en los baches; cientos de mulas llegaban desde los campos; los gritos de los marineros se entremezclaban con los silbidos de los contramaestres mientras se pasaban de mano en mano las cargas más ligeras; los aparejos crujían cuando se izaban las voluminosas jarcias; los curiosos se agolpaban en los muelles, mirando cómo trabajaban los demás; a las puertas de las tabernas del puerto las busconas sonreían provocativas. Era una estampa típica de cualquier puerto del mundo.


  Mientras tanto, el jefe de la expedición comprobaba y se aseguraba de que todos sus hombres cumplían con su cometido. Examinaba y comprobaba la pericia náutica de los hombres reclutados, procuraba incluso llegar al fondo de sus pensamientos. Además, se aseguraba de que todos los víveres y enseres llegaran a su destino. Revisaba personalmente uno por uno los centenares de garrafones, sacos y cajas con los alimentos más diversos, desde vino a lentejas, de cebollas a quesos, de ajos a miel, de tocino a vinagre. Repasaba toda clase de arneses y armas; artillería, brújulas, herramientas, astrolabios, relojes de arena. Comprobaba las municiones, la calidad de la pólvora, la estopa, el alquitrán, las linternas, las velas, los hierros, las maderas, los barriles para el agua. Todo se anotaba hasta el más mínimo detalle. Todos los equipos, abastecimientos y mercaderías eran distribuidas equitativamente entre los cinco buques que componían la armada.


  A finales de mayo de 1519 se recibió una larguísima orden real de sesenta y cuatro puntos, con instrucciones relativas a la navegación, desembarcos, tratos y medios de atraer la amistad de los reyezuelos de cuantas tierras se descubrieran.


  No se ha de consentir de ninguna manera que se toque tierra dentro de los límites del rey de Portugal. Si se llegara a tierra nueva, saltárase a ella poniendo un padrón de las armas reales. De estar habitada ha de procurarse entablar relaciones con sus habitantes, los cuales no recibirán ninguna sinrazón, entregando a sus jefes regalos. Y aunque alguno de los hombres reciba un desaguisado, no maltratarán a los naturales.


  Si en las islas de las especias se encuentran embarcaciones tripuladas por gentiles, no se tendrán con ellos trato, y de ser moros serán tomados de buena guerra.


  Recomiéndase tratar a los hombres de la dotación amorosamente, visitando a los enfermos y heridos, trabajando para que confiesen y hagan testamento.


  Los lugares en que haya de asentarse, se procurará que sean altos y airosos, no sumidos en valles.


  Cuantos van en la armada tendrán libertad para escribir lo que deseen, sin que por persona alguna les sea tomada la carta.


  Si alguno falleciere, se buscarán esclavos en edad para poder trabajar y ayudar en la navegación de manera que por falta de gente no se pierda el viaje.


  Se dará ración de dos en dos días, dando a cada uno su ración honesta, por peso el bizcocho y el vino por medida.


  Se tendrá gran cuidado en las tierras nuevas de no comer o beber lo que ofrezcan, durante los dos primeros días, ya que pueden los alimentos y el agua estar emponzoñados, y para saber esto, es bien que tales mantenimientos los den primero a comer y beber a los que van desterrados.


  Nunca se comentará si se lleva en el mar mucho tiempo, ni se harán disparos al tocar lugares desconocidos, porque desto más que de ninguna cosa tienen temor los indios.


  Se prohibirán los juegos de naipes y dados, pues de lo semejante se suele recrescer daño y escándalo e enojos.


  Cuidaráse muy bien de no embarcar gente que tenga costumbre de renegar.


  ...Y primero que salgáis del río de la dicha ciudad de Sevilla, o después de salidos dél, llamaréis a los capitanes, pilotos e maestres, he darles heis las cartas que tenéis hechas para hacer el dicho viaje, e mostrarles la primera tierra que esperáis ir a demandar, porque sepan en qué derrota está para la ir a demandar...


  En cuanto la carga estuvo dispuesta en los buques, Magallanes había ordenado que anclasen en medio del río. Los cascos de los cinco barcos relucían pintados de amarillo con la regala negra y los mascarones y castillos de proa color oro. El gran farol, que había de servir de guía a las demás naves, estaba pintado de amarillo, rojo y oro. Los mástiles y las vergas se veían bruñidas de aceite, el aparejo estaba recién ennegrecido con brea, el velamen era amarillento, y las cofas aparecían brillantemente coloreadas.


  La muchedumbre se apiñaba en las orillas del Guadalquivir para ver por última vez a aquellos a quienes ya consideraba héroes. Gente a la que hasta pocos días antes se les había tomado por dementes, eran ahora vitoreados; los que antes eran unos locos y unos miserables que trataban de escapar de la justicia o la pobreza eran ahora unos bravos con audacia singular que marchaban en pos de un ideal, al final del cual estaba la gloria y la fortuna; hombres decididos a vencer y arrostrar todos los riesgos...


  A media mañana se celebró la solemne entrega al almirante del estandarte real. Magallanes lo recibió de manos del alcalde corregidor de Sevilla, el noble caballero don Sancho Martínez de Leiva, que representaba a Su Majestad.


  La entrega se llevó a cabo el domingo 9 de agosto en la iglesia de Santa María de la Victoria de Triana, ante una inmensa multitud. El corregidor hizo entrega del signo de la real autoridad, que Magallanes sostuvo en alto, teniendo la espada desnuda en la mano derecha. Prestó formal juramento y pleito homenaje, según fuero y costumbre de Castilla:


  –Juro no excusar la muerte por amparar la fe, por acrecentar la honra y el derecho de mi rey, y por el pro y bien común de la patria, prometo guardar y ejecutar lealmente cuanto a mi cargo se encomienda.


  Seguidamente, y por orden de categoría en la armada, prestaron igual juramento a Magallanes, los capitanes y oficiales que se disponían a partir. Todos juraron, además, seguir los rumbos y derrotas que el capitán general les marcara, obedeciéndole en todo como si sirvieran al mismo rey en persona.


  Todos estos juramentos y pleitos homenajes los presenció y aceptó del mismo modo en nombre de Su Real Majestad, el alcalde corregidor que presidía el acto.


  Ese mismo día Magallanes ofreció una comida a todos sus oficiales, así como a las autoridades de la Casa de Contratación y nobles de la villa. Por la tarde, el capitán general reunió a los capitanes, maestres y pilotos de todos los barcos para darles las últimas instrucciones.


  –El convoy viajará encabezado por la nao almirante Trinidad, cuya estela deberán seguir las otras cuatro naves. De noche deberán continuar en tal orden, por medio de un sistema de señales luminosas. La Trinidad llevará en la popa una antorcha o hachón de madera ardiendo. Le llamaremos farol y arderá toda la noche, de modo tal que los buques lo vean constantemente.


  «Cuando yo haga una señal a los demás barcos, éstos la contestarán de la misma forma. De esta manera sabremos si somos seguidos por los buques. Si deseo cambiar de bordada, por cambio de viento o si éste es contrario, o si quiero avanzar más despacio, lo mostraré con dos luces. Si quiero que los demás arríen la vela menor o boneta, lo mostraré con tres luces. También con tres luces, aunque el viento fuera propicio, se ordenará arriar las arrastraderas. De modo que la vela mayor pueda ser arriada si el tiempo cambiaba repentinamente a peor. Del mismo modo, cuando desee que los demás arriéis la vela, encenderé cuatro luces y luego una sola. Esto será la señal de detenerse y virar, de modo que todos podamos hacer lo mismo. Cuando se descubra tierra o un bajío se mandará encender varias luces o disparar una lombarda. Si deseo hacerme a la vela, lo indicaré con cuatro luces, para que todos me imiten y sigan. Si quisiera reemplazar las arrastraderas, lo indicaré a los otros barcos con tres luces. Para saber si todos nos siguen y marchan juntos, encenderé una sola luz junto al farol, y luego cada uno de los barcos encenderá la suya, lo cual será señal de respuesta. En cuanto a las guardias de noche serán tres, como es habitual. La primera se iniciará al anochecer, la segunda a media noche (medora), y la tercera al amanecer (diana), o sea ‘estrella del alba’. Cada noche se cambiarán estas guardias, es decir, quien haya estado en la primera pasará a la segunda, y quien haya estado en la segunda pasará a la tercera.


  Magallanes dividió las tripulaciones de la armada en tres compañías. La primera de cada barco pertenecía al capitán de éste, la segunda al maestre, y la tercera al contramaestre.


  El 10 de agosto de 1519 Sevilla entera se vistió de fiesta para la ocasión. La población se volcó en el muelle para ser testigo de una efeméride irrepetible. El barrio de Triana había aumentado su colorido en mil tonalidades deslumbrantes; calles y edificios estaban engalanados de grímpolas y banderas ondulantes, intentando con su alegría disimular la tristeza de toda despedida. El disco rojo amarillento del sol apenas se había asomado por oriente, pero ya el aire era caliente y pegajoso. Las aguas del río transcurrían tibias y mansas, mientras una muchedumbre se agolpaba a sus orillas para dar un último adiós a los nautas. Toda Sevilla estaba allí: ricos y pobres, frailes y hampones, cortesanos y sus damas, trabajadores y empleados de la Casa de Contratación, nobles y plebeyos, busconas y prostitutas que añoraban las noches pasadas en compañía de alguno de los que ahora se alejaban...


  Una descarga de artillería anunció que la larga marcha comenzaba.


  La voz del capitán general tronó por encima de los vítores de la muchedumbre.


  –¡Larguen las velas de los trinquetes!


  Las naves, lenta, muy lentamente, empezaron a surcar las aguas a favor de la corriente. El aire atronó con aplausos, estentóreos vítores y roncos adioses. Poco a poco, Sevilla fue quedando atrás. La próxima parada sería Sanlúcar de Barrameda, desde donde tendría lugar la verdadera salida.


  El castillo del duque de Medina Sidonia se levantaba como mudo vigilante en una colina que dominaba la desembocadura del río Guadalquivir. A la sombra de sus muros, se había ido apiñando con el correr de los siglos un pequeño poblado de pescadores que se sentían protegidos por la enorme mole de piedra de cualquier incursión de los temibles piratas berberiscos.


  Las cinco naves expedicionarias atracaron una tras otra en el pequeño puerto de Sanlúcar de Barrameda. El corto viaje desde la capital andaluza había transcurrido sin problemas. Todo parecía estar en orden. Sin embargo...


  –Juan Sebastián, ven conmigo, tengo que enseñarte algo. –Juan de Acurio aparecía inquieto y preocupado–. Baja a la bodega.


  Elcano miró a su taciturno contramaestre.
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